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1 ABRILRAZON DE ESTE NUMERO
CRISTIANDAD dedica el presente número a tratar de una 1 9 4 8

. de las figuras más relevantes de los tiempos medievales:
San Vicente Ferrer. La grandiosidad que emana de este hombre excepcional se concreta en su vida, en su obra y en la
circunstancia histórica y espiritual que le envolvió; temas hacia los que orienta la intención de nuestra Revista en este
número, cuyos artículos nos han sido enviados desde Valencia por escritores de personalidad tan reconocida que nos
exime a nosotros de toda presentación y de todo elogio.

CRISTIANDAD recoge esta magnífica colaboración con sumo placer y a todo honor. Se ha celebrado estos días
la festividad detSanto valenciano, y algunos artículos que publicamos se ocupan de los sucesos históricos y extraordi­
narios en la vida de San Vicente que tienen significación para el estudio de la figura del Santo. Otros artículos estudian
su obra; finalmente alguno se ocupa de echar una ojeada sintética a las vicisitudes de la Europa que San Vicente Ferrer
atravesó de parte a parte en el curso de su portentosa predicación.

Editorial: .Ni cederá un punlo en su orlodcxia-

La misión pacificadora de San Vicenle Ferrer, por Manuel Dualde Serrano (págs. 147 a 149); El mundo
en tiempos de San Vicenle Ferrer, por Manuel Ballesteros Gaibrois (págs. 150 a 152); El Iralado .DE VITA
SPIRITUALI» de San Vioenle Ferrer, por José M.' de Garganta, O. P. (págs. 153 y 154); Ilinerario de las
predicaciones de San Vicenle Ferrer (pág. 155)" El cisma de Oocidenle y San Vicenle Ferrer, por José M."
Giménez Fayos (págs. 156 a 159); De Triplioe Paoe, por Fernando Murillo (páginas 159 a 161)¡ Evooación del
Doclor Angélioo y del Angel del Apocalipsis, por Felipe Mateu y Llopis (págs. 162 a 164).

La U.R.S.S. y los judíos por José-Oriol Cuffí Canadell (págs. 164 a 166).

De aclua lidad, por J.·O. C. (págs. 167 y 168).

Los dibujos que ilustran el presente número son debidos a Igr.acio M.' Serra Goday, Tuca y otros.
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«.Ni cederá un punlJJ en su ortodoxia»
Al cumplirse el cuarto aniversario de la aparición de nuestra Revista y como iniciación de su quinto año de

existlJllcia, acogemos en nuestras páginas la colaboración de un selecto conjunto de escritores valencianos, quienes
sabedores de nuestro propósito de dedicar el presente número al insigne taumaturgo de aquella región San Vicente
Ferrer, se brindaron con entusiasmo para prestarnos su ayuda.

Ante todo nuestras gracias a todos los que nos honran con su firma y particularmente a lú Congregación
Mariana de Valencia, a través de la cual se han logrado estas aportaciones intelectuales, que sin rebozo y con
satisfacción por nuestra parte calificamos de excelentes.

Una de ellas, precisamente de las que más destacan por su valía, <La misión pacificadora de San Vicente
Ferrer>, debida al Licenciado D. Manuel Dualde Serrano, dentro de una perfecta ortodoxia católica, desarrolla
extremos históricos que posiblemente pueden dar lugar a discrepancias de opiniones y controversias.

A este respecto, por estimarlos exactamente definidores de nuestro criterio y aceptándolos íntegramente como
propios, reproducimos a continuación lo que hace tres arIos decía nuestro inspirador r Censor religioso el
R. P. Ramón Orlandis, S. l. (1):

Quien esta advertencia suscribe, no es por cierto el Director de la Revista; no es siquiera-aunque algunos
puedan creerlo-quien tuvo la iniciativa en su aparición. Es, sí, desde los orígenes, el inspirador de la Revista;
no hay para que disimularlo. Es asimismo, digamoslo así, su curador espiritual en la menor edad. Claro es,
dicho sea entre paréntesis, que ni inspiración significa escritura al dictado, ni curatela, entorpecimiento de
iniciativa o movimiento.

De esta su relación con respecto a CRISTIANDAD se origina y en esta relación se funda una ineludible
responsabilidad: la de procurar con solicitud competente el bIen de la Revista, que no es ni puede ser otro,
sino el que ésta tienda siempre a su fin, sin tropiezos ni desviaciones de orden espIritual.

Exige esto, a todas luces, vigilancia, y quien tenga bien conocido así el fin como la índole de CRISTIAN­
DAD, forzosamente se hará cargo de que la vigilancia no yodrá ceñirse al mero cuidado de que en ella nada
aparezca que no sea conforme al dogma y a la mora cristiana entendidos estos términos en su sentido
estricto. Más es lo que exipen el fin y la índole de CRISTIANDAD: exigen que nada de lo que en ella se
publique desdiga en lo mas mínimo del nombre que con orgullo-orgullo santo-ostenta en su portada con
caracteres deliberadamente llamativos. CRISTIANDAD desde su primera concepción quiso llamarse .CRIS­
TIANDAD. y rechazó toda otra designación onomástica, tal vez más a la moda, más velada, menos audaz,
menos-por qué no decirlo-menos provocativa. Y este nombre lo escogió a conciencia, previendo que con él
en algunos sectores, sería quizás menos bien recibida, arriesgándose a ver tal vez reducida su publicidad.

CRISTIANDAD, al elegir este nombre, declaró sin rebozo qué vida quería vivir, que quería vivir en un
todo del espíritu cristiano, del espíritu de la Iglesia de Jesucristo, de la Iplesia una, santa, católica y apos­
tólica, de la Iglesia romana, úniea y verdadera, de la Iglesia cristiana autentica.

CRISTIANDAD, por ser CRISTIANDAD, no se encoge ante el peligro de que la motejen de beata y así
sin ningún asomo de empacho se profesa a la luz del día devotisíma del Sagrado Corazón de Jesús, lo cual a
no pocos cristianos podrá parecer una sencilla beatería.

Todo esto es lá explicación del por qué CRISTIANDAD quiere y exige de su curador espiritual que la
vigile, no sea que en su juvenil inexperiencia, se desvie un solo paso del camino que conduce a su meta; que
nada pueda descubrirse en sus páginas, que, vióto a la luz del Vaticano, pueda parecer una mancha en su
perfecta ortodoxia; una sombra proyectada por la interposición de un CrIterio menos conforme con el de la
Madre Iglesia.

Si algo así un ojo cristianamente avizor descubriera en las pállinas de CRISTIANDAD, no lo ponga en
duda el lector, habría sido un desliz inconsciente y CRISTIANDAD le agradecería en el alma un aviso dI'
benevolencia. Los que forman el núcleo de la Redacción no se tienen por maestros infalibles y quien ejerce
1a vigilancia bien puede unos instantes dormitar.

No es empero el espíritu de Cristo J de su esposa la Iglesia espíritu de congojas y apreturas. Donde
está el espíritu de Dios, allí está la liberta , la libertad verdadera, la libertad de los hijos de Dios. Por esto
precisamente, porque se entrega sin recalcitraciones ni titubeos, sin tacañerías ni minimismos' al espíritu
maternal de la Iglesia, CRISTIANDAD se gloría de vivir en la legítima y genuina libertad. Por esto siempre
dejará a sus redactores y colaboradores la justa y honesta libertad de opinar, en todo aquello que la Verdad
Eterna deja a la discusión bien intencionada y caritativa de los humildes mortales.

Ratificándonos en el afán de permanecer siempre dentro de la más estricta ortodoxia, hemos procurado no
apartarnos de la misma, sin desviaciones a la áerecha ni a la izquierda.

Confiamos que así habrá sido cuando nuestro ilustre Prelado, en su carta publicada hace un año, (2) por él
y por nosotros, rotundamente afirmaba, refiriéndose a CRISTIANDAD:

<Ni cederá un punto en su ortodoxia•.
FERNANDO SERRANO MISAS

Director
(1) CRISTIANDAD, núm. 27. de 1 de mayo 1945.
(2) CRISTIANDAD, núm. 73. de 1 d. obril19H.
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Que crezca el número de sacerdotes santos
(Intención del Apostolado de la Oración
del mes de Abril)

Ningún estímulo más eficae para incitar a los fieles a orar por los sacerdotes qne
el conocimiento de la dignidad sacerdotal y de su ministerio, así como los

inmensos bienes que los sacerdotes les reportan.
1. Por un impulso de amor inefable a los hombres ha emanado del Corazón

Sacratísimo de J esüs el sacerdocio ... Propio es del sacerdote: a) enseñar, extirpar las
tinieblas de la ignorancia y de la ceguera, encender las almas con la luz de la fe viva... b) perdonar a los
hombres los pecados que en su debilidad cometen, lavar las almas en la sangre del Redentor ... c) consolar en
este valle de lágrimas, de tribulaciones, de dolores, a los infelices hombres, enseñándoles el insigne vaIor
de la pasión revelándoles las misericordias de Dios... d) sacrificar la divina víctima, como mediador entre
Dios y los hombres en la expiación de los pecados...

2. Los fieles esperan y le piden ansiosamente al sacerdote la santidad. Sepan todos que es un don magní­
fico de Dios al pueblo cristiano el que haya santos sacerdotes, gracia que hay que alcanzar por las constantes
oraciones. Háganse pues dignos todos de tan gran merced, porque tal pueblo, tales sacerdotes; imposible es
que dé el árbol malo buenos frutos ...

Oren, pues, los fieles para que Dios defienda a los sacerdotes contra todos los peligros y aparte de ellos lo
que pueda ser un peligro para su virtud y poner en riesgo su sublime vocación; eleven preces a Dios para que
el sacerdote sea realmente el hombre de Dios, para que viva en él Jesús, y le transforme en Sí, en instrumento
de santidad, a fin de que sea otro Cristo, adornado de sus virtudes.

3. Teniendo ahora la liturgia de las cuatro témporas un carácter principalmente impetratorio para
alcanzar aptos y excelentes operarios para la mies espiritual, no descuiden nuestros periódicos, durante tales
tiempos, el avisar a sus lectores para que unan sus oraciones particulares a los ayunos mandados y a las
públicas oraciones de la Iglesia. Recomienden constantemente el piadoso ejercicio del ·Sábado del sacerdote·.
Exhórtenlos a prestar su ayuda a las obras de las vocaciones sacerdotales, especialmente para que florezca la
Obra Pontificia de las Vocaciones Sacerdotales. Inviten a los socios del Apostolado de la Oración a ofrecer
diariamente y explícitamente, oraciones, acciones, dolores, a fin de que el Corazón de Jesús envíe a su viña
santos sacerdotes, inflamados en el amor de Dios y del prójimo.

L..__• (F_f••a_g_m_e_n_to_s_d_e_l_o.•f_lg_l_n_a_1_la_t_in_o_d_e_la_D_lf_C_c_c1_Ó_n_G_e_n_e_f_al_d_e_I_A_p._o_st_o_la_d_o_,_R_o_m_a_
l
,_~

R L\ ZC)N DE' ESTE N'C[~'\lERO CR~TIANDAD dedica el presente número a trntar de una de las
~ .:.J 1 ~l figuras mas relevantes de los tiempos medievales: San Vicente

Ferrer. La grandiosidad que emana de este hombre excepcional se concreta en su vida, en su obra y en la circunstancia histórica
y espiritual que le envolvió; temas hacia los que orienta la Intención de nuestra Revista en este número, cuyos artlculos nos
han sido enviados desde Valencia por escritores de personalidad tan reconocida que nos exime a nosotros de toda presentaclon
y de todo elogio.

CRISTIANDAD recoge esta magnifica colaboración con sumo placer y a todo honor, Se ha celebrado estos días la festi­
vidad del Santo valenciano, y algunos artículos que publicamos se ocupan de los sucesos históricos y extraordinario. en la vida
de San Vicente que tienen significación pnra el estudio de la figura del Santo. Otros artículos estudian su obra; finalmente
alguno se ocupa de echar una ojeada sintética a las vicisitudes de la Europa que San Vicente Ferrer atravesó de parte a parte
en el curso de su portentosa predicación.

Editorial: .NI cederá lID p_to eu su ortodoxia••

La mlslóu paclftcadora de Sau Vlceute Ferrer, por M'lIluel Dualde Serrano (pags. 147 a 149); El muudo eu tiempos de San Vlc_te Ferrer
por Manuel Ballesteros Galbrols (pags. 150 a 152); El tratado .DE VITA SPIRITUALI» de Sau VIcente Ferrer, por José M." de Garganta, O. P. (paginas
153 y 154); IUuerarlo de las predlcacloues de Sau Vlceute Ferrer (pag. 155); El cisma de Occldeute y Sau Vlceute Ferrer, por José M." Giménez
Fayos (pags. 156 a 159); De TrlpUce Pace, por Fernando Murlllo (págs. 159 a 161); Evocacl6u del Doctor AugéUco y del Angel del ApocalipsIs, por
Felipe Mateu y Llopis (págs. 162 a 164).

La U.R.S.S. y los Jadfos por José-Orlol Currí Canadell (pags. 164 a 166).­

De actualidad, por J.-O. C. (págs. 167 y 168).

Loe dibujos que Ilustran el presente número son debidos fe Ignacio M." Serra Goday, Tuca y otros.
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PLURA UT UNUM

LA MISION PACIFICADORA
DE SAN VICENTE FERRER

Si todo hombre tiene al nacer asignada Una misión
en los misteriosos designios de la Providencia, la de
atraer a la paz del Señor a los pueblos y a los hombres
parece ser la destinada al futuro san Vicente Ferrer al
iniciar su ejemplar vida a mediados del siglo XIV. Toda
su ingente labor de infatigable predicador: del Evangelio,
de indiscutible maestro de la Vida espiritual, de legado
a [altere Crisfi, pareCe como exclusivamente encaminada
a ofrendar a sus semejantes la inestimable armonia de la
paz, una paz necesaria como pocas veces por el perma­
nente ambiente guerrero en que transcurre la vida del
Santo.

NaCe éste, en efecto, en Valencia cuando aun no ha
cesado de resonar eli eco de las luchas de la Unión; pre­
senda de muchacho la guerra entre Pedro el Cruel de
Castilla y Pedro el Ceremonioso de Aragón; se ve envuel­
to en las incidencias del Cisma de Occidente por su
amistad con Benedicto XIII; interviene decisivamente en
la solución del interregno iniciado en Aragón a la muer"
te de Martin el Humano, y muere en la Bretaña francesa
durante la Guerra de los Cien Años, última gran empresa
a la que consagra su atención. Y al lado de estas tres
grandes crisis en que actúa intensamente, hay que ir
destacando una serie interminable de empresas pacifica­
doras, de concordias logradas, de conflictos resueltos, de
laudos otorgados en las más lejanas latitudes europeas.

Sólo una personalidad tan acusada como la suya po­
dia hacer frente a la decadente atmósfera que le rodeaba.
Europa atravesaba esa época especial de transición en­
tre un Medio Evo intensamente cristiano y un Renaci­
miento materialista y paganizado, en que la tendeneia a
la unificación politica forjadora de los modernos Esta­
dos, no habia logrado desterrar aún las contiendas civi­
les, las rivalidades nobiliarias, los disturbios ciudadanos;
la presencia de numerosas minorías musulmanas o judías
en diversos estados europeos originaba problemas de con­
vivencia de muy dificil solución, y las herejías pre"
reformistas comenzaban a emponzoñar el ambiente reli­
gioso del Norte de Italia y el Centro de Europa. Precisa­
ba una voluntad férrea y una inteligencia despierta y
persuasiva para imponerse a las, desmoral,zadas multitu­
des, y ambas cualidades las tuvo nuestro Santo en alto
grado.

No es posible encerrar en los reducidos limites de
este artículo todas las empresas a las que el gran tauma"
turgo valenciano dedicó los ardores de su espiritu conci­
liador, pero si cabe distinguir dos etapas en su labor
evangélica: una encaminada a obtener la perfección in­
dividual, dirigida a regenerar socialmente a los pueblos,
El acabar con la usura, con la lujuria, con la sed de ven­
ganza de sus contemporáneos; otra, -iniciada con el
comienzo de su labor cOmO legado a laiere'-, que extien­
de su influencia a campos más amplios, que le lleva a
intervenir como armonizador de opuestos intereses en
1lD Cisma entre dos Papas y en la designación de un rey
entre muchos y poderosos candidatos, a gestionar la paz
entre dos grandes naciones en lucha.

Un historiador nacido lejos de nuestra Patria, el ho­
landés Huizinga, describe así el mágico efecto de la pre­
dicación de San Vicente: "Cuantas veces llega para pre­
dicar el dominico San Vicente Ferrer, salen a recibirle,

cantando sus alabanzas, el pueblo, la magistratura, el cle­
ro y hasta los obispos y prelados de todas las ciudades.
Viaja con un numeroso tropel de partidarios que hacen
procesiones COn flagelaciones y cánticosl todas las tardes,
después de la puesta del sol. En cada ciudad se¡ suman a
él nuevos tropeles. San. Vicente se ve obligado a regular
cuidadosamente la manutención y el hospedaje de todos
sus acompañantes, nombrando maestres de alojamiento a
los varones más íntegros. Viajan cOn él numerosos sacer­
dotes de diversas órdenes paral ayudarle a tomar la con­
fesión y asistirle en el servicio de la misa. Le acompañan
algunos notarios, para dar fe de los juicios de concilia­
ción que el santo predicador promueve y corona cOn éxi­
to en todas partes. Alli donde predica es necesario un va­
lladar de madera para protegerle con su séquito de la
presión de la muchedumbre, que quisiera hesarle la ma­
no o el hábito. Los talleres permanecen silenciosos mien­
tras él predica. Sólo raras veces dejaba! de hacer llOra" a
su auditorio; y cuando hablaba del juicio final y de las
p8nas del infierno o de los dolores del Salvador, prorrum­
pían siempre, tanto él coma sus oyentes, en tan gran
llanto, que necesitaba permanecer en silencio mucho
tiempo, hasta que el llanto se calmara. Los arrepentidos
se arrojaban al suelo delante de todos los presentes, para
confesar con lágrimas sus grandes pecados" (1).

He transcrito íntegramente este expresivo pasaje de
Un autor tan extraño a 110sotros COmo el citado para
destacar más el universal alcance de la labor misionera
de quien, según se acaba de ver, tenia que llevar nota­
rios consigo para que dieran fe de las, conciliaciones que
promovia y coronaba con éxito en todas parters. Y este
término general alcanza su más exacta expresión cuando
se piensa que San Vicente llevó su seductora palabra a
los últimos rincones de nuestra Peninsula, de Francia,
de Italia, de los Paises Bajos; que predicó lo mismo ante
los Pontífices y los jerarcas cristianos, que ante los mu­
sulmanes de Granada o los judíos diseminados por diver­
sas naciones:. de Europa; que a impulsos de su vocación
apostólica, recorrió a pie el Mediodía de Francia, el; Del­
finado, Lombardía, Monferrato, Piamonte, Suiza, SuDo­
ya, Flandes, el reino de Castilla y la Corona de Aragóll,
antes de ser protagonista destacado· del Compromiso d~

Caspe, su más importante empresa política en España.
Atraidoi por el encanto que emana de este hecho sin­

gular y estimulado por el' deseo de penetrar en el secreto
que oculta su grandeza a las últimas generaciones cata­
lanas, ):le consagrado cuatro años a investigar en diver~

sos archivos y bibliotecas españoles las circunstancias
que rodean al Compromiso y las pasiones desencadena­
das en torno a él. Apasionado admirador de las legítimas
glorias catalanas, que he sabido estimar debidamente du­
rante mi residencia en Barcelona como funcionario del
Archivo de la Corona de Aragón, mi ilusión de devolveJ'
a Cataluña la que se origina de su intervención en el
Compromiso y' de contar entre sus hijos a un santo COmO
Su principal protagonista, me ha hecho escrutar crítica­
mente cuanto se relaciona con el hecho y crea haber lo­
grado esclarecer algunos aspectos interesantes.

Nadie se atreve a negar el enorme influio que San

(1) Huizinga: El Qtoño de la Edad Medía (Madrid, 1930) tomo 1.
página 16,
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PLURA UT UNUM

Vicente ejercía sobre sus contemporáneos, pero si se ha
osado criticar su labor como juez en el extraño tribunal
reunido en Caspe para adjudicar el trono aragonés a quien
correspondiera por justicia como heredero de Martín el
Humano. Pero para enjuiciar dehidamente la conducta
de nuestro Santo es necesario fijar la situación de su pue­
blo en el momento en que es elegido para intervenir en
la solución del Interregno.

San Vicente tuvo a su cargo la ingrata misión de
anunciar a] maduro monarca la inesperada muerte de su
hijo Martin a poco de obtener sobre los sardos el resO­
nante triunfo de Sant Luri. SaIJi Vicente logra levantar el
por fuerza abatido espíritu de su soberano, permanece a
su ;rada en estos momentos hondamente dolorosos y ofi­
cia la misa en que el monarca contrae matrimonio con
Margarita de Prades para procurar al trono el heredero
legítimo que acaba de perder. San Vicente acude a Va­
lencia a requerimiento de sus jurados en los primeros
días del Interregno, y se esfuerza durante dos meses por
obtener la paz entre la enemistada nobleza valeneiana, di­
vidida en torno a los Soler y a los Centelles. Y de Va­
lencia, donde contribuye decisivamente a la fundación del
Estudio general, marcha a predicar en la parte sur del
reino, y penetra más tarde en el de Murcia, de donde
pasa a Castilla, para volver a Aragón al ser requerido
par sus compatriotas para formar parte del Cónclave
de Caspe.

Lamentables sOn las condiciones en que vive la Co­
rona de Aragón durante esta ausencia de su más precla­
ro hijo. Sí mientras estuvo San Vicente en Valencia pa­
recía hacedero celebrar un Parlamento general de todas
las tierras que, rcuniendo a los de lOs distintos Estados,
procediera a la declaración por justicia del nuevo so­
berano, las rlivaHdadesentre ;¡os bandos de Lunas y
Urreas en Aragón, de Cardonas y Pallars en Cataluña,
de Vilaraguts--sucesores de los Soler-y de Centelles en
Valencia, retrasan desde el primer momento la consti­
tución de los parlamentos, que si llegan a reunirse, es
a base de prescindir de importantes sectores del brazo
nobiliario en Aragón y en Valencia, Y la cosa aún em­
peora cuando el asesinato del arzobispo de Zaragoza a
manos de Antón de Luna da pretexto a la invasión de
tropas castellanas en Aragón y Valencia, para proteger
a los parientes del difunto prelado de los ataques de
los partidarios del conde Jaime de Urgel, capitaneados
por el asesino.

Este estado de cosas afecta también a Cataluña, que
tiene que trasladar a Tortosa el Parlamento reunido en
Barcelona, y presencia pronto el aSlJlto de Palau <;aver­
dera por Juan de Vilamarí. Es entonces cuando Pedro
de Sagarriga, arzobispo de Tarragona y, coma tal, pre.
sidente del Parlamento catalán, dirige a éste el primer
documento ,que para demostrar 13s firmes esperanzas
que en San Vicente tenían puestas los catalanes de su
época, divulgo hoy pOr creer que eontribuyo así a di­
fundir la devoción del Santo en Cataluña y sirvo a la
verdad ya la justicia.

Ausente del Parlamento como otros muchos miem­
bros, y preocupado por el asalto de Palau <;averdera, el
arzobispo tarraconense escribia el 18 de septiembre dE'
1411 a la congregación que presidía esta expresiva frase:
Plagués a Deu que haguessets mestre Vz'cent Ferrer e
semblanls sz' sen trobaven, cal' hajats per clar que ab
aytals instruments ha acostumat n'os'tre Senyor fer sin­
guldts obres (2). Pero, desgraciadamente para Cataluña,
mestre Vz'cent Ferrer estaba en aquellos momentos muy
lejos de su Patria,en el corazón del reino de Castilla,
y no parecía fácil encontrar en el Principado a esos

(2) Colección de Documentos Inéditos del Archivo de la Corona de
Aragón (Codoin A. C. A.) n. 317.
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semejantes dignos de servir de instrumentos al Señor...
La negativa de Fernando de Antequera a retirar las

tropas castellanas invasoras de la Corona de Aragán; las
andanzas del conde de Urgel por el principado, enarbo­
lando los atributos reales en respuesta a esa actitud del
illfantecastelIano; la cada día más enconada división
de la nobleza valenciana; todo cuanto se oponia a hallar
al Interregno una solución pacífica, estimulaba a los ara­
goneses y a los catalanes a sobreponerse a las circuns­
tancias en aras del supremo interés nacional. Y cuan­
do, siguiendo las exortacíones de Benedz'eto XIII, acor­
daron en Alcañiz remitir la declaración del legítimo so­
berano a la decisión de nueve personas de probada rec­
titud, reunidas en el castillo de Caspe a este efecto, todos
vieron en el ausente fraile dominico que los había sacado
de tantas situaciones angustiosas, la persona más indi­
cada para empuñar el timón del Cónclave en trance de
constituirse.

Incluido en la candidatura presentada por los ara­
goneses al Parlamento del Principado, el nombre de
San Vicente fué admitido sin discusión en éste V hasta
cabe consignar como prueba de su prestigío,' que los
síndicos de Gerona Francisco Sansaloni y Guillermo Do­
menge le incluyeron junto a Sagarriga y a Vallseca en la
terna representante de Cataluña, prescindiendo de su orí­
gen valenciano, lo que daba predominio en el Cónclave
a los naturales del reíno de Valencia (3),

El Proceso del Parlamento de Tortosa registra abru­
madoras pruebas del entusíasmo Con que fué recibida la
unánime designación de nUE'stro Santo: al anunciar al
Principado la eleccíón de los nueve jueces y ponderar
sus cualidades, tranquiliza a los catalanes respecto al
éxito dE'1 Cónclave con estas palabras. E per concluslo e
folre- tot scrupol de sospita pot quescun pensar e indu­
vitadame'nt creuI1e que Dell e la S'lla jllsticz'a e veritat~C',
ran certament en lo fet e'n lo qual lC'nJtrevinra aquella
sancta persona maestre Vicent Fe1rreJr, qui es norma exem­
plar e mz'ral del! tota religz'o, justicia, penifeJ1:cz'd, e :veritat,
la predicado, vida e' obres at!l qual mo sabem si 'dz'gam
que son maravelloses o mimculoses. Placiel1$ pensar e
z'maginar les oracioIlS e predicacz'ons e cxortacions del
(lit maestre Vicent q'uant i(1pprofltaran c'onlJ'inuadauvernt
entre semblards perSÍOneSi, com sovz'n sia stat vist qU{'1 a
Una sola sUa prledicacio z'nv'ele'rats peccaao'rs se son, con­
vertits (4),

Que el Principado participaba de esta creencia lo
prueba la carta escrita desde Peralada el 21 de marzo
de 1412 por el vizconde de Rocaberti al Parlamento ca­
~alán para notificarle que per sobz'ran fJOig el consolacio
znfflamat, envz'des he' poscllt parlar, mas ab gran'devocio
lo meu cO'ratge a nostre Senyor Dell endrle~at ,·en) la pensa,
ha cridat glorz'a in excelsis Deo et in terra pax homini­
bus bone voluntatis (5) en el momento de recibÍ!- la car­
ta en que el Parlamento catalán le anunciaba la elec-'
ción de los jueces. Y el nada sospechoso MONFAR y
SORS lo confirma plenamente al decir en su Historia de
los conde's de Urgel que "eran estas nueve personas, a
juicio y cOmún sentir de toda la Corona, las más idó­
neas, justificadas y entendidas de ella;, y lo! que más era
de estimar fué ser entre ellas san Vicente Ferrer, luz y
honor de España, cOn cuyo parecer y consejo tenían por
cierto que no se, podia errar, por ser pública y notoria
su gran doctrina y santidad, confirmada con infinitivos
milagros y obras prodigiosas que ('ada día obraba Dios
por su mano" (6).

(3) El acta de la votación, justificativa de la Unánime designación
del Santo, puede verse en Codoin A. C. A., II!, 98 Y sigo

(4) Codoín A., C. A.. III, 1 I l.

(5) Codoin A. C. A.; III, 163.
(6) En Codoin A. C. A., tomo X, pág. 424.



Pero aun hay más: Según consta en el Proceso de
Tortosa, al despedir a Sagarriga y a Gualbes la víspera
de su partida para Caspe, los nobles afectos al conde de
Urgel les amonestaron a abstenerse de actuar en el Cón­
clave hasta que llegaran a él Guillem de Vallseca y fray
Vicente Ferrer (7), que gozaban de un prestigio tan só­
lido que no les alcanzó ninguna de las denuncias pre··
sentadas por los embajadores -de Jaime de Urgel y de
Luis de Anjoucontra diversos jueces, entre ellos el pro­
pío hermano de San Vicente.

Estos hechos innegables han sido admitidos con más
o menos resistencia por todos los autores, pero la cosa
cambia cuando se trata de la sentencia, cuya redacción
se atribuye justificadamente a San Vicente por haberse
limitado los demás electores de Fernando a hacer suya
la fórmula adoptada por el Santo, que, aun no siendo
sino teólogo, precede en la votación a expertos juriscon­
sultos, acaso, cama apunta ZurHa, porque lo ordenara así
l\'uetsro Seíior "para mús declarar, que en aquel juicio in­
tervenía más que razón y ley y costumbre de las gentes,
y no se fundaba solamente en letras y sabiduría hu­
mana" (8).

Pero el Proceso del Parlamento de Tortosa sigue re­
velando la conformidad del Principado COn la actuación
de su santa compatriota y el entusiasmo que despertara
la sentencia: en el acta correspondiente al día 28 de
junio-en que se conoció en Tortosa la proclamación del
rey Fernando-se consigna que la carta anunciadora se
leyó dos veces con gran alegría y que todos elevaron fer­
vorosas preces al Señor pOrque en su infinita clemencia
lwllía visitado benignamente a su pueblo (9); y esta no­
ticia tiene más extenso desarrollo en la carta circular a
los prelados, nobles y universidades de Cataluña para
anunciarles que oidos por los jueces tots los competi'dors
de la di/a real corona ab gran auetcritat, justicia el puri­
tat en tots lurSi drets segons la ard.llitat de tan ald mi'steri
l'cqllj!l'ta, per laor et gloria derl' sobiran Rey dels ;rey.~,

font de veritat (Jt justicia, les diles nou persones VU!/,
sct hores passat mig, jorn, 'nos han intimada per {¡Ir' letra
scrita en loi castell de Casp loldla present, hora de tercia,
la benaventurada publicacio qllehan fela per, justicia d:ez.
molt excellent princep et s'eny'Or don Ferranao, il1llanl
de Castel/a, qlli eS nostre verdader rey el senyor (1Ü).

¿Qué valor tienen frente a estos abrumadores testi­
monios contemporáneos las acusa·ciones que contra San
Vicente se han formulado en la última centuria por no
haber otorgado el trono al conde de Urgel? Necesario
pareCe distinguir dos aspectos del problema que plan­
tea el Compromiso: a San Vicente sólo se le puede juz­
gar cama árbitro, no cama cauSa de unas mudanzas en
la organización de Jos Estados que ni Se originaron ex­
clusivamente en Caspe, ni aun eran previsibles a los jue­
ces. La pérdida de la hegemonía catalana en la Corona
de Aragón no se debe al Compromiso de Caspe, ni si­
<¡uiera a la unión de Aragón con Castilla, sino a una se­
rie de causas de diversa índole, muchas de las cuales
--C01110 las transformaciones originadas pOr el descubri-

(7) Cortes dq los Rei"os de Aragón y Valellcia y Principado de Ca­
tal""a publicadas por la Real Acodemia de la Historia, IX, 480. Repro­
duce la noticia Monear en su '}listoria de loJ condes de Urgel (Codoin
A. C. A., X, 425).

(8) An,.,lcs de la Corona de Arag6n, lib. XI, cap. 87.
(9) Q;,a quidem litera leeta et audita nedum semel immo etiam bis

f'Hit 'vorata magna letitia inter omnes ibidcm presentes de tanta grafi~

'-in dicta litrnJ contenta reddetltes unusquiJque tnh1bi presentes Jaudes
'liber-fimas altissitno Creatori cui plaCltit slla infinita cleml~J1tia p/ebem
suam benign;ssime visitare (Codoi u A. C. A., 111 279).

(ro) Cocloin A. C, A., 111, 282.
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miento de América-escapaban por completo a San Vi­
cente y a sus colegas.

Pero el Compromiso nos revela, en cambio, una face­
ta gloriosa si se le desliga de su proyección posterior.
No es una iniqllitat, es el medio genial de salir de una
situación angustiosa, la fórmula susceptible de resolver
pacíficamente un árduo problema politico. El desconcier­
to de dos años de desgobierno había agotado todns las
energías de los súbditos de la Corona de Aragón, y éslos
ansiaban la paz que tan generosamente les brindaba San
Vicente desde Caspe: entre seguir en el caos del que
acababa de sacarles, o aceptar como rey a quien un santo
varón consideraba can mejor derecho, la elección no era
dudosa y no lo fué ciertamente para los catalanes de!
siglo XV, aunque otra cosa Se haya sUJluesto siglos más
tarde. El mismo TORRAS y BAGES proclama la confor­
midad del singular hecho con el carácter de San Vi­
cente y destaca que el pacificador de cilltals i viles llUvia
d'acabar sa carrera essent pactllcaaol' de l'b'seat i de
l'Esglesia (11).

Porque, si en el Compromiso de Caspe San Vicente
habia colmado su obra pacificadora de sociedades tem­
porales, su intervención en la terminación del Cisma de
Occidente le iba a dar el título de pacificador de la Igle­
sia. Sinceramente convencido de la legitimidad de Bene­
dieto XIII, su apoyo a este testarudo Pontífice le permi­
tió mantener su derecho largos afíos; pero el día que,
convencido de la necesidad de emplear la vía de renun­
cia para poner fin a la división de la Iglesia, San Vi­
cente le retiró su obediencia, Benedicto llegó a s'u Ocaso
y el Cisma de Occidente a su fin, cama proclamaron no­
blemente los padres del Concilio de Constanza. Pero si
este éxito y la tregua de tres años obtenida en la Guerra
de los Cien Años poco antes de morir, le prestigian en el
Dl'den pottico internacional, es en su Patria a la que
tanto amó donde más ha influido su labor.

Porque, por encima de su misma universalidad, San
Vicente es un santo popular, un santo valenciano, a quien
los catalanes consideraban como propio, como vemos por
su inclusión en la terna del Principado de los síndicos
de Gerona y en La lradició catalana del obispo TORR'AS
y BAGES; /lna especic' de monarca qlli regnava ea el COl'
deis seus paisans, que ell s'havia conquistat (12); un
santo capaz de convertir a los más pertinaces pecadores
al conjuro de su apocalíptica oratoria y de reconciliar a
los enemigos con sus frecuentes apelaciones al amor; un
santo que transmitía su paz interior a cuantos entraban
en contacto con él. que desempeñó con sincera humildad
las más altas misiones y supo vivir junto a Papas, em­
peradores y monarcas renunciando a los halagos diel
mundo; un santo que, según expresa Pío II en su bula
de canonización, "tuvo las costumbres más puras y rea­
lizó gran númerO de actos heroicos, especiaTmente los que
se refleren a la pacificación de los pueblos y de los rei­
nos encendidos en guerras por los más altos intere­
ses (13); un santo, en fin, ·de una grandeza tan singular
que no es posible separar en él una doble personalidad,
para exaltarlo fervorosamente por sus virtudes y deni­
grarlo apasionadamente por sus errores.

Manuel Duald.e Serrano

Licenciado en Filosofía y Letras
Facultativo del Archivo de la Corona de Arag6n

(11) La tradició catalalllJ (Barcelona, 1924), pág. 302.

(12) Iclern, 299.
(13) Tomada de Puig Puig, Sehlstián: Pedro de Luna, pág. 240.
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EL MUNDO DE TIEMPOS DE SAN VICENTE FERRER
Es errOr muy difundído, en biógrafos e historiador,e!>

de hechos particulares, el desvincular a las personas y
a los acontecimientos del mundo que los rod,ean, hur­
tándOse así voluntaria, pero inconscientemenle, mi} po­
sibilidades de interpretación y comprensión de lo que es­
tudian. El errar tiene razones de disculpa espec.lalmente
cuando el personaje estudiado es de las proporeíones y
la talla de un San Vicente Ferrer, es decír, persona que
en sí misma lleva un mundo, determina una serie de acon­
tecimientos y condiciones, pOr tanto, la, marcha misma
de la Historia.

Intentemos, pues, buscar la clave :de la comprensión
total de San Vicente estudiando La amplitud del mundo
que lo circuyó, y en el cual Se fué desenvolviendo su vida
y su quehacer. Ahora bien, ¿qué aspectos de ese mUllido
SOn los que pueden interesarnos? Pregunta que no es
oci()sa, ya que podemos mirar solo un aspecto de esta
amplitud deJque hablamos. Las facetas que pueden inte­
resarnos se hallan fuera y dentro de los hombres, es de­
cir, son todos los laspectos que ntañen al humano: SIl
pensamiento, sus sentimientos, sus quehaceres, pk-eocupa­
ciones y hechos. Por raro que parezca, cada época, aun
contando en ,ella¡ a las gentes de distinto, credo y de dis­
Hnt'a raza -o alejados en el espacio- tiene< un c:ariz ge­
nérico que la define y al que ('S aplicable una fórmula
general. Las épocas que no tienen este cariz, que san in­
conexas, deslavazadlas, también pueden sercaracleriza­
das, aunque sólo sea, por esta vía de negación o' paradoja.

Lancemos en primer lugar una mirada al mundo
que podríamos llamar político y que en cierto modo de­
fine el conjunto de preocupaciones de orden externo en
que se des,envuelven los hombres de fines del XIV y co­
mienzos del siglo XV. Este mundo tiene dos 'dimensiones
de aprecio que es necesario estimar para una mejor cOm­
prensión: el mundo de las cosas occidenilafes, internas
del total de los pueblos cristianos y el mundo de fricción
oriental, nacido de cauSas lejanas, originadas en elcon­
fín lejlano del· ASlia, pero cuyas consecuencias vemos rea­
lizadas precisamente ,en los afios vicentinos, anteriores,
contemporáneos o inmediatamente posteriores.

La Edad Media, con sus vicios, y virtudes, se líquida
al final d.el siglo XIV. El mundo medievnl.cristiano, den­
trO de sus divisiones, rencillas y guerras, ha visto una
unidad, un movimiento cünjuntado que se permitía el
lujo de gran.des empresas colectivas, como lns Cruzadas,
como lla fundación de grandes Ordenes religiosas, de
mantener un tonoespíritual uniforme por tO<l.o el orbe
cristiano. El siglo XIV iba a ser en lo político, como he
dicho, el final de todo esto, pues el mun.do occidental
veía cuartearse los sostenes tradicionales de esta unidad.
Estas bases eran fundamentalmente el Imperio germánico
y la Monarquía francesa. Uno y otro han desaparecido
en la época :del santo valenciano. El Imperio que fué la
fuerZ'a determinante en la Edad Media, que había levan­
tado su propia importancia hasta el punto de hnberse
parangonado con, In fuerza espiritual supuesta por el Pa­
pndo, ha abandonado su antigua import1ancia, se ha en­
cerrado en sus propias fronteras, y dl'jru de ser el presti­
gio internacional, supraestlatal y jerárquico sup,erior, para
convertirse en una nación más de Ins que lucha por sub­
sistilr, conserva¡ndo de'l Imperio solo el nombre. Este
gran bache imperial solo será snlvado cuando Clarlos V
recupere la conciencia del Imperio con la herencia de la
dignidad. Maximiliano, su ,abuelo, es tan solo un precur­
sor. A fines del XIV, pues, el Imperio ha dejndo de ser
lo que fué.
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¿Quién le ha substituido? Muerto a mediados del si­
glo XIII el último emperador alemán que verdaderamente
tuvo categoria de tlal -Federico 11- Francia es la que
recoge la importancia rectora del Imperio. Ya Luis IX el
santo ha reconstruído el pais lo suficiente para que, en
los comienzos del siglo XIV, Felipe IV el Hermoso no solo
se considere el más poderoso rey de Europa -de lUl Cris­
tílandad, diríamos mejor- sino que hace lo mismo que
hicieron los emperadores germanos: mirar hacia Roma.
Roma --como sede :del Pontificado- fué siempre un fre­
no: y un peligro para los ambiciosos de la tierra. Y Feli­
pe IV lo era.

Así como los emperiador'es germanos habían visto en
Italia el sueñü mediterráneo de su Imperio, y tal ambi­
ción había, sido disfrazada, por la Querella de las Inves­
tiduras, solo 'en parte, Felip,e IV -es :decir, Francia- no
tenía sueños mediterráneos (lo qne sóJo sucederá con los
sucesores d.e Luis XI), pero sí veía en Roma el único ba­
luarte que se opondría a sus designios dominadores. Y
por ello buscó la fórmula cómoda de "llevarse Roma a
casa", trasla:dandQ la corte pontificia y la sede del Pon­
tificado a loa ciudad .francesa de Aviñón.

Pero todo esto habia sucedido en el primer tercio del
siglo XIV. En los tiempos de Vicente Ferrer todo habia
cambiado, el signo de la disolución también se había
enseñoreado de este baluarte sucesor del prestigio impe­
rial: Francia había C1Uído en la anarquía de una guerra
interminable. La llama,da Gl~erra de los Cien Aiios ha
sido estimada por muchos comO el coleÍlazo final, el es­
tertor agónico del Feudalismo en Francia, y nada! hay de
más cierto. La ocasión de una contienda dinástica pro­
porcionóa lo.s barones franceses, a los grandes y peque­
ños señores feuda,les la coyuntura de volver a la "guerra
privada" que San Luis y Felipe IV el Hermoso les habían
prohibido y cortado. Pero una guerra privad{lJ sin la no­
hleza de otros tiempos, sin la obediencia a las reglas de
un fair play, ,de un juego limpio, sino guerra del pillaje,
de odio entre todas gentes, de descomposición. En estla
guerra los grandes caudillos militares, los nobles jefes de
armas, desacr,editados desde la desastrosa batallla de poi­
tiers (1856), en que por plÍmera vez en' lal historia la ca­
biallería francesa huyó, dejando el campo Ubre, fueron
substituí dos por los "caballeros de fortuna", por los
brigands (bergante.~ diremos luego en castellano) comO
Croquard y Cervolle, verdaderos bandidos que son toma­
dos a sueldo por los reyes para servicio de su clausn.
Kuevamente el signo de la disolución. Por ello podr:í.
decir Funk-Brentano cün razón ,que la Guerra de los
Cien Alios "acaba sobre una, feudalidiad en ruinas. La
gran propiedad feudal se funde, pero la nobleza, acer­
cándOse a sus vasallos, llegará a forma'r esas gentileshom­
bres campesinos, feudales apagados, mejorados, transfor­
mados, que durante tres siglos serían palla nuestro país
los elementos :del hienestar y de la armonía".

Pero precisamente los tiempos vicentinos eran los
de la transformación, los del segundo periodo de estn
gran guerra, cuando Santa Juana de Arco nncía y era sa­
crificada a las rivalidades partisanas. que dividían a
Francia,. En otras pla.Jabras: Francia entonces no era, ni
podia ser ya, la gran fuerza política respetable en Euro­
pa, sino un campo de ruinas en el que habílan plantado
sus "vivacs" los desaprensivos, los sanguinarios y los
incendiarios.

¿Era necesaria una fuerza polílída como e,l ImperiO
o Francía? ISin ningún género de duda 1 Más que nunca
le hubiNa sido precisa a Europa esta fuerva y esta for-



taJeza, este prestigio y esta autoridad, porque Europa es­
taba más amenazada que nunCa por el embate, de fuerzas
exteriores. Estas eran cama siempre la proyección sOm­
bría de fuerzas asiáticas, que en su lucha por avanzar
hacia Occidente ponían en peligro nada menos que la
existencia misma :de la Cristiandad.

No es pr:eciso descender a detaHes, ni tampoco. como
hace Walter Schubart eu su libro acerca, de Europa y el
alma de OI'ÍeIlte, establecer la teoria de la constante his­
tórica de la rivalidad entre Oriente y Occidente, basta
constatar un hecho darísimo que viene produciéndose en
Eurasia desde la época paleolitica. Este hecho es que
Asia es productora de pueblos, a los que lanza periódica­
mente en oleadas haCÍia occidente, hacia lo que llamamos
Europa y concretamente no tiene fronteras definidas, pero
de cuya existencia no podemos dudar. Europa tiene la
misión de endulzar y civHizar el empuje primario de es­
tas grandes avalanchas humanas. Peroe1lo no sin dolor,
no sin fricción y no sin dejarse jirones de su propio Ser
en la contienda,

El siglo XIII habíla superado -casi sin :darse cuenta­
uno de los momentos másl graves de esta constante y los
gengisl{hanídas¡ apenas habían supuesto para Europa algo
más que unlas heridas gloriosas. Durante el siglo XIV el
peligro es mucho más grande, y a la larga, másconsis­
tente y durable. Dos grandes movimientos raciales habían
sido lanzados lesde el fondo de Asia: el de los turcos y
el de los Tárt'aros. Más o menos emparentados racialmen­
te, turcos y tártaros obraban independientemente y en
cierto modo se contrarrestaban. Cuando los turcos pare­
cía que estaban¡eni el instante de mayor empuje, éste fué
deteni:do por un atla·que a retaguardia de los tártaros. Pa­
sando por encima de estos detalles históricos, queda como
evidente que el área de acción dei unos y otros se diver­
sifica: los tártaros hacia Rusia y los Turcos hacia BiZ'an­
cia. Diversificación que a la postr.e viene a tener un mis­
mo signo :el de atacar a Europa en dos puntos neurál­
gicos.

Dos puntos neurálgicos porque Bizancio y Rusia sig­
nificaban las vanguardias de Europa, una en la puerhl de
las estepas y otra en losl accesos del Asia Menor. Apen1as
hacía poco, en el siglo XIV, los caballeros y señores cam­
pesinos rusos, que habían logrado eliminar Ila herencia
gengiskhanida, establecían a fines de la centuria su ca­
pital en Moscú y eran la prOmesa de una acción civiliza"
dora hacia l'as intermLllables llanuras, prometedoras en
su dia de ubérrimas cosechas, capaces de sustentar a mi­
llones de hombres. Este intento moscovita primitivo es
cortado de plano por el avance de los seguidor.es de Ti­
mur el Cojo, ,de Timudenk, del que aparece en los textos
medievales como Tamerlán. Los timuridas harán de Ru­
sia -de lo que hoy llamarnos Rusia, con su enorme va­
riedad de poblaciones y de l'azas- una serie de dominios
totalmente asializados. Y esto había de tener falales con­
secuencias para el destino histórico de Europa, ya que,
como observaba muy bien René Grousset en su BUáIl
d'Histoire, publicado recientemente, aquellos reinos serán
estadosl tártaros con vasallos eslavos, de los cuales s'aldrá
con los Ivanes un estado eslavo can súbditos tártaros.
¡.Nos damos CUenta de lo que esto significa? Pues nada
menos que la formación perenne de un quiste asiá1ico
en las puertas mismas de Europa. Y esto no pudo ser
evitado mediante una nuev'a Cruzada porque en los rei­
1l0S cristianos los rleyes y señores se entregaban a la
orgía de las rivalidades intestinas, y no habí'a una sola
voz capaz de unificarlos, de ponerlos en marcha contra
este encmigo común, del que incluso, no llegaban a tener
no licia, par el fraccionamiento anárquico que también
en el dOminio de la cuItur:J prüducía l~ inestabilidad po­
Jitica y militar.
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¿Qué significaban los turcos? Los turcos eran :JI mis­
mo tiempo una prueba más de esta periodicidad de las
avalanchas raciales del Asia y los herederos de la ene··
misa islámica hacia los paiseS! Cristianos. Bizancio, gas­
tado ya en sus instituciones, carCOmido interiormente pOr
un decaimiento total de sus viejas virtudes, no tenia ya
fuerzas con que oponerse al empuje asiático. Ocupadas
sus provincias del Asia menor, Biz'ancio vió sus fronte­
ras de la retaguardia occidental también vulneradas por
la presión de los turcos, que en 1382 sel hallaban ya fren­
te a Sofía, en el corazón de la "hinterland" bizantina, de
la misma Europa. Las llamadas de socorro de Bizancio
-Rusia na las habia lanzado y por ello quizás la Cristian­
dad fué menos culpable- eran incesantes, pero' nadie ha­
bía qUe las oyera en las naciones que creían en Cristo Re­
dentor. La falta de cohesión, la falta de una voz con auto­
ridad, para poner en marcha a ejércitos cruzados era aIra
vez el triste corolario de esta desunión de Europa. Y
tampDco estaba el Pontificado.

Hora es ya de decir, en esta visión panorámica d0
Europa, de la política contemporánea de San Vicente,
cual era el papel del Pontificado. En los siglos anteriores,
desde el XI en adelante, la gran fuerza unificadora habia
sido la Iglesia. Los pontifices había endulzado las cos­
tumbres bárbaras y canalizado la Caballería, los Pontífi­
ces habían lanzado el pregón para las Cruzadas y abierto el
banderín de enganche para los caballeros que desearan
combatir por su Dios y por su Fc, los Pontífices habian
hecho frente a las apetencias de los poderosos -como
Federico 1 y F.edcrico II- e ,Incluso les habían podido
hacer cara con las armas en la mano, porqne no les falta­
ron hombres que quisieran defender la independencia de
los sucesores de San Pedro. Pero la Iglesia, políticamente,
se había agotado en tres siglos de lucha y -como vi­
mos- a principiosl del siglo XIV se había entregado con
armas y bagajes al Rey de Francia Felipe el Hermoso.
j NunCa sabría el rey francés la magnitud de su culpa!
No se puede sOmeter a una autori,dad espiritual, despo­
seyéndola de su prestigio y de su fuerza moral, reducién­
dola al estrecho papel de una segunda "cautividad de Ba­
bilonia". El resultado fué bien claro: la rebelión de la
misma Iglesia contra este estado de cosas, la ingerencia
de la política nacional en las casas romanas y ... la dholu­
ción significada por el Cisma. No voy a hablar de ello,
porque por si solo es tema de otro trabajo, pero sí quc
quede bien claro que la existencia del Cisma, en los tiem­
pos que venimos historiando, es piedra angular para en­
tender el porqué de las cosas que pasar.on,¡ La única voz
que se había elevado unificadora y cohesionadora en los
siglos de hierro faltaba ahora, voluntariamente la habían
aniquilado los que debian estar más interesados en que
persistiera.

El panorama eclesiástico por lo demás, no era múS
alentador, pues al tiempo que, por fortuna, las nuevas ór­
denes religiosas -franciscanos y predicadores- seguian
firmes en la Universidad, y garantizaban que las concien­
cias allí formadas; lo fueron con la misma solidez que en
los tiempos en que los Studia dependían de la) Iglesia,' la
Filosofía rodaba en el vacio, se hallaba ya sin ~ontenido

y auguraba, el desedd'e nuevas cosas. La gran batalla del
neo-escolasticismo tomista apagaba sus últimos fuegos, al
tiempo que los franciscanos continuaban aferrados a su
tradicional escolasticismo. Las historias de la Filosofía
hacen un alto en el final del siglo XIV, y no reemprenden
su tarea hasta que ha parecido el Humanismo y triun­
fan las corrientes renacentistas del pensamiento. Y es
lógico que, así sea. Los grandes momentos de crisis, comO
el que atravesaba Europa entonces, can la Iglesia -rec­
tora máxima ,(:le! pensamiento occidental- dividida en su
más alta jerarquía, se caracterizan e'J1 muchos caSOs por
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esta esterilidad filosófica. El resultado era bien natural
que fuera como fué: por un lado la disolución del credo
en formas heréticas y por otro el encauzamiento de las
creencias hacia vías sentimentales, bacía el Misticismo.
Ya desde mediados del siglo XIV esta última tendencia
se venía manifestando poderosa, ya fuera con las dos
Catalinas, la de Siena o la, de Suecia¡ -contraste nórdico
mediterráneo que habla bien a las claras de la universa­
Hdad del fenómeno- o fuera -en el momento de cambio
de siglo- con la ¡mi/alío Christi de Thomas van Kempen.
La serenidad de claustro es el refugio de los espíritus
sensibles y selectos.

Fuera, en la calle. bullía la guerra o la torcedura de
las falsas int,erpretaciones, de la herejla. WicleH en In­
glaterra es el prototipo de la disolución del espíritu, lle.
gando en sus proposiciones heréticas -que siguieron
luego los Lolhnrdos- a un panteismo que eSI clara mues­
tra dec6mo la falta de un criterio rector llevaba a los
hombres a dudar de la naturaleza misma de Dios. Una
repercusión de las doctrinas vv'iclefianas tuvo efecto en
Praga, donde Juan Huss, menos dialéctico y elucubrador,
se aferra a la teoría de la predes.Unación, encarándose
abiertamente con la Iglesia y sus jerarcas máximos. Los
]¡/ls.~ilas estuvieron a un paso del comunismo y signífican
en el Continente la disolución de la antigua armonía de
credo medieval.

Los únicos signos de fortaleza, en aquel caO:; en que
se deshacía la unidad medieval, se daban en los países
nórdicos, donde en 1397 se creaba la Unión de Calmar
que representaba la cohesión de la Península Escandina­
va, y en Polonia, donde los Jagellones iniciaban, desde
1386, su ascenso y fortalecían definitivamente su posición
en 1410, con la batalla de Tannenberg. El nacimiento de
una Polonia fuerte es de la más alta significación, ya
que se iba a convertir en, una cuña cristiana -los J agr­
llones a la postre iban a entrar en el Catolicismo y a ha­
cer de Polonia el país cristiano que hoy 'eS- que inter­
viniera en la Rusia tartarizada.

De todo este cuadro amplísimo que he querido tra­
zar, que-da manifi'Csta una conclusión que no debemos
pasan por alto: mientras Europa se debate eni una agonía
provocada por su propia disolución interior, disolución
política y disolución espiritual, sólo la península ibérica
muestra signos de todo lo contrario. Los dos grandes rei­
nos peninsulares, aunque dañados del mal de la época, no
se entregan a orgías anárquicas. Cierto es que el siglo XIV
significa también en España el intento constante de los
nobles por r'ecuperar SUs antiguas preeminencias y en ello
no todos los monarcas supieron estar a la altUl'a de las

circunstancias, pero pese a ello, Castilla y Aragón mar­
can unUJ linea ascendente en la qU'e les- acompaña portu­
gal, al tiempo que! la decadencia de los nazaríesi granadi­
nos es clara prueba die 101 que al finales del XV había- de
suceder. Aragón se ha expansionado por el Mediterráneo
con la suficiente fuerza para sler un rival peligroso de
Francia en sus apetencias sicilianas y un competidor de
fuste de las repúblicas mercantiles italianas.

No debe extrañarnos, después de lo dicho, que Es­
paña adquidera a fines de la décimoquinta centuria el
papel de primera potencia que estaba destinada a ocupar.
Francia se l'evantaria agotada de la guerra de los Cien
Años, la Iglesia recuperaria con Martín V y sus sucesores,
lenta y penosamente, su antiguo prestigio universal, el
Imperio quedaba reducido a un hombre que sólo adqui­
riría contenido-cama he dicho antes-a principios del
siglo' XVI, con Carlos V.

¿Cómo era, pues, el mundo en que le tocó vivir, y
tanto que hacer, a San Vicent'e? Un mundo en el que las
ilusiones sólidas y la~ creencias firmes: de la Edad Media
estaban en, trance de liquidación, un tÍ'empo fuerte e im­
placable en el que los hombres se perseguían los unos a
lOS otros, por 1000S lOs campos Oe ~uruJla, como anl-

mal'es dañínos, sin levantar la mirada al verdadero peli­
gro que desde Oriente les amenazaba y que iba a "asia­
tizar" a casi toda la península balkánica y en el que se
anegaría la salvaguarda que, durante diez centurias, había
si do para Europa el Imperio bizantino. Ruptura de la
unidad' entre los hombres y entre: los espiritus, épOca do­
lorosa de transición y de desconcierto, del que sólo podría
salir el Cristianismo gracias a los empujes violentus de
hombres cOmo Vicente Fen'er, santo y politico, prudente
y perspicaz, enérgico, y españolísimo.

En otras palabras. Europa se aprestaba en el final del
siglo XIV y comienzos die} XV al gral1Jdrama que comen­
zara por unos devaneos con la Filosofía y con el Arte de
los paganos, y terminaría con la herejía de Lutero y la
escisión definitiva de Europa en dos credos, dos concep­
tos del mundo y de la vida. San Vicente significó la lu­
cha contra todo eso, el combate por la unidad y la jus­
ticia, demostrados en su continuo batallar de sus sermo­
n'Cs por la vuelta a la fe, en su intervención en solucionar
el desconcierto sucesorio de Aragón y en SU clara ads­
cripción al principio unitario, contra el cismático que
partía en dos a la Iglesia. Sobre este telón, de fondo, San
Vicente, aparte de sus valores propios, se nos presenta
como hombre necesarlo, como esa providencia¡ que D~os

envia de vez en cuando a las naciones para detenerlas en
su camino hacia la perdición, la ruina y la destrucción
de sus valores moralles.

Malllzel Ballesleros-Gaibrois

Decano de la Facultad de Filosofía y Letr3~ ue Valencia

Complomiso de Cupe
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El tratado «DE VITA SPIRITUALI»
de San Vicente Ferrer

Entre las múltiples facetas que presenta la gigantes­
ca figura de san Vicente Ferrer, merece ser estudiado con
particular interés de actualidad su magisterio espiritual.
Es este uno de los aspectos menos conocidos del gran pú­
blico culto, can ser el de mayar valor para penetrar en
el alma de su apostolado de reforma de la sociedad de
su época. Generalmente se estima en san Vicente su per­
sonalidad como apóstOl de masas, cama hombre público
que interviene en los más graves problemas de su tiem­
po, su gestión en favor de la unidad de la Iglesia en los
dias trágicos del CiSma de Occidente, su papel deeisivo
en el Compromiso de Caspe. Todo ello, con ser de altisi­
mo valor, si se sobrestima, nos ofrece una silueta poco
exacta del gran Santo cuatrocentista.

Otro aspecto muy' relevante en la vida de san Vicen­
te Fcrrer ha sido su tazlmaturgia. En torno a sus mila­
gros ha florecido la leyenda, que ha contribuido a la de­
voción popular pero que ha servido para deshumanizar
un tanto su figura y ha velado otros aspectos más ínti­
mos y más aleccionadores de su vida, que' el historiador
de la vida espiritual no pucde olvidar y mucho menos
desestimar. Recientemente ha sido estudiada su persona­
lidad de pensador escolástico, se ha dado a conocer Sil
pensamiento sobre la Iglesia, ha sido estudiado el estilo
de sus sermones. Todos estos estudios parciales ayudan
grandemente para el conocimiento pl,eno del gran santo
valenciano, pero no llegan a plantear el problema fun­
damental de la hagiografía vicentina.

San Vicente Ferrer fué el Apóstol de la Cristiandad
en el siglo XV, en el sentido más extricto, entendida esta
afirmación en todo su rigor histórico. Esta idea ha: ser­
vido de fondo a la síntesis del Padre Gorce, es lo más
valioso de su trabajo, y puede ser utilizada con fruto al
intentar un enfoque definitivo en la interpretación histó­
rica de san Vicente Ferrer.

San Vicente Ferrer como apóstol de Jesucristo des­
nrrolló siempre una acción primariamente religiosa, ver­
dadera misión inspirada por móviles sobrenaturales y
destinada a fines sübrenaturales. En 'este sentido la obra
de san Vicente se coloca por encima de lo .temporal y de
lo espacial. pero san Vicente, insistimos, fué apóstol de
la Cristiandad, que no se desliga de las, condiciones par"
ticulares de la sociedad de su tiempo, que se preOcupa no
solamente por la Iglesia, se interesa ardientemente por
la Comunidad religioso-política de su tiempo, aceptando
plenamente el ideal de la Edad Media. Este doble carác­
ter sobrenatural y político-religioso de su apostolado ani"
ruó muchas de sus iniciativas, siempre dirigidas pOr un
sentido de la realidad muy acentuado.

San Vicente, aunque apóstol de masas, aunque paci­
ficador de pueblos, en toda su acción apostólica cultivó
con ardiente empeño los núcleos selectos que Se forma­
ban en torno suyo. Estas selecciones tenían que jugar
un papel particularmente eficaz en su obra reformadora.
Algunos hechos de su vida arrojan luz vivísima: su in­
fluencia en la Ven. Inés de Moncada, en la Bta. Margarita
de Sabaya. Su predilección por las Religiosas de vida
contemplativa, las monjas de clausura de las diversas fa­
milias religiosas. El fuerte espíritu ascético que comuni­
có a sus compañías de flagelantes. Sobre todo, el núcleo

de sus discípulos: Beato Jofre de Blanes, Bto. Pedro Cer­
dán, Bto. Pedro de Queralt, Ven. Juan Gilabert Jofré, y
tantos otros. Todo ello nos ayuda a comprender la obra
de san Vicente en, :toda su amplitud, y en su perfecta in."
tegración de valores. La obra total aparece en la prácti­
ca vivificada por una corriente espiritual, que, queda siem­
pre en el subsuelo, pero que tiene una rica eficacia.

Los discípulos de san Vicente recibieron del glorio­
so Santo una enseñanza espiritual vígorosa y fecunda;
es incuestionable. Fuer,on modelados en su escuela, acep­
taron sus módulos ascéticos, y transmitieron a las gene­
raciones siguientes el legado de la espiritualidad vicenti­
na. Esta labor colectiva, animada de fuerte unidad inter­
na, de los discípulos de san Vicente, era condición nece­
saria a la permanencia de su obra. La sola palabra del
apóstol conmueve las muchedumbres pero tiene una in­
fluencia poca duradera, si no inspira instituciones o co­
rrientes que desborden el campo limitado de su acción
personal, par extenso que sea.

San Vicente Ferrer se ofrece al historiador cama una
plena realización del ideal de santo Domingo. Vicente Fe­
rrer fué hombre de contemplación y de acción, o mejor,
según la fórmula dominicano-tomista, de acción plena
que tiende a volcarse sobre la vida.-Contemprata aliis
tl'adere.-Este volcarse sobre la vida, que es plenitud de
caridad y abundancia d~ doctrina, tan profundamente
cristiano, es nota dominicana que caracteriza a san Vi­
cente y a los discípulos par él formados. Al salirse el
Santo de la 'esfera íntima de su vida interior para actuar
en las almas, actuó con sentido realista, ponderando las
exigencias de una vida cristiana socialmente organizada.
Así, los núcleos selectos de sus discípulos sirvieran de
fermento a un vasto movimiento de restauración espiri­
tual, con tendencia vigorosa a buscar un cauce jurídico
para sus ideales de ascética práctica. Todo ello por mO­
tivos basados en un profundo conocimiento de los hom­
bres, pues sin una corriente espiritual que lo anime, se
quiebra cualquier intento de reforma que' pretenda impo­
nerse autoritariamente, por carencia de energía vital. Por
el contrario, sin un 'Ordenamiento jurídico adecuado, la
acción de una corriente espiritual encuentra un campo
propicio entre las almas fervorosas y parece ganar a
ciertos espíritus impresionables, pero más tarde o más
temprano queda anulada en un ambiente desfavorab~e, y
desde luego nunc~ logra universalizarse.

De la eficacia de la acción espiritual de san Vicente
es buena prueba, entre otras,el hecho de la fundación en
1440 de la Congregación de observancia de la Provincia
dominicana de Aragón, inspirada y nutrida por los disci­
pulas del Santo. De la Congregación de dominicos obser­
vantes pasó la tradición ascética vicentina a la gloriosa
escuela ascética dominicano-valentina que consiguió su
vértice con la grandiosa figura de san Luis Bertrán. Un
estudio global de este movimiento nos llevaría muy le­
jos; desborda los límites estrechos de un attícul'O perio­
dístico. Podemos, sin embargo, llamar la atención acerca
de algo que nos han legado los siglos precedentes y con­
serva, aún hoy, extraordinario valor, después de haber
sido durante largos años el código fundamental de la es­
cuela ascética de san Vícente Ferrer: su tratado DE VITA
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SPIRITUALI, verdadera joya de la literatura espiritual
de la naja Edad, Media.

El minúsculo libro de san Vicente ha tenido verda­
dera fortuna, repetidas ediciones y duradera y univers::ll
influencia. Su autenticidad es incuestionable, pero se
desconoce la fecha exacta de su composición. El P. Vi·
cente Justiniano Antist dice que lo escribió cuando era
ya anciflno. Desde luego, revela una g¡'an madurez espiri­
tual y un conocimiento profundo de los hombres y de las
circunstancias de su época. Muy pronto la imprenta recO­
gió el áureo opúsculo de san Vicente, y después se han
multiplicado las ediciones, Recordamos algunas, sin pre­
tender ser exhaustivos: Magdeb'llrgo, 1493; Brescia, 1498;
Venecia, 1500; Venecia, 1502; Paris, 1549; Lyon, 1555;
Amberes, 1570; Venecia, 1573; Lyon, 1585; Valencia, 1591;
Lyon, 1599; Catania, 1616; Tolosa, 1655; Valencia, 1657;
Augsburgo, 1719; Friburgo de Brisgovia, 1893.

Repetidas veces ha sido traducido y editado en di­
versas lenguas. Anotamos algunas traducciones y edicio­
nes: la edición española del Cardenal Cisneros, Alcalá
1510; la de Fr. Pedro Blasco O. P" Valencia 1612; Fray
Juan de Gavastón, con extenso comentario, Valencia 1614
y 1616; Francisco de VubilIas, Madrid 1669; Almagro,
1914.

En francés: Sor Juliana MoreIl O. P" con extenso co­
mentario, París, 161\:1. SOr Lucía de l\Iaisons O. P., París,
1704. En italiano: Pablo Antonio de Piacentino, Pavia,
1613; Fr. José de Ariano O. P., Nápoles, 1644.

San Vicente divide su tratado en tres parles. En la
primera, De pricipiis vitae spiritlwlis, trata de Jla pobre­
za, del silencio, de la pureza de corazón, de la mortifica­
ción de la propia voluntad y del amor propio, de la
unión divina o quietud en Dios.

La segunda parle, De praxi vitae spiritllalis, trata del
director espiritual, de la obediencia, de la modestia, de
la templanza en la comida y bebida, de la moderación en
el dormir y en el velar, del estudio y de la oración, del
rezo del Oficio divino, del modo de predicar, remedios
contra ciertas tentaciones espirituales, razones que mue­
ven al alma a trabajar en su perfección.

En la tercera parte: Sllmmaria docfI'Ínae spiritualis,
habla de los dos fundamentos de la vida espiritual, de
los afectos del alma que aspira a, la perfección, de quin­
ce perfecciones necesarias en la vida espiritual, y cinco
ternarios que tiene que cultivar el hombre interiOr.

El hreve opúsculo de ~an Vicente, que tanta influen­
cia luvo en la espiritualidad cristiana de los 1;iglos XV
y XVI, tan estimado de los santos y de 10& 'escritores es­
pirituales, eSl un libro clásioo, en el sentido más riguroso
de la palabra. Su fuerte personalidad, recia y suave, ar­
diente y ponderada, supo reducir a sintesis cerrada, de
fórmulas sobrias pero palpitantes de vida, la espirituali"
dad vigorOsa de la Edad Media, con los caracteres par­
ticularmente luminosos y ardientes de la escuela domini­
cana, que eran para san Vicente carne y sangre de su
vida religiosa.

Esta espiritualidad inspiró su tratado DE VITA SPI­
RITUALI y animó el movimiento de reforma del que
fueron principales actores discípulos inmediatos del San­
to. Un examen minucioso de los hechos y de los textos
confirmaria plenamente que se debió en gran parte a la
influencia de san Vicente y a su tratado DEi VITA SPI­
RITUALl, la seguridad doctrinal y el equilibrio práctico
de nuestra espiritualidad del siglo XVI, libre de lfls in-
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íluencias del iluminismo, del erasmismo y de lo que ahora
se suele llamar savonarolismo.

No podemos hacer, ahora, una exposición de conjun­
to de las doctrinasl espirituales de san Vkente. Podemos,
sin embargo, apuntar algunas características de particu­
lar interés. En primer lugar, san Vicente es escritor as­
cético de tendencia mística; orienta las prácticas ascéti­
cas hacia una ,perfecta desnudez del 'alma, para
disponerla a la acción de la gracia divina y a
la unión con Dios, en la oración. Son del mayor
valor los capitulas dedicados a la oración, a las
afectos del alma interior, y el capítulo acerca de
las tentaciones espirituales, contra los iluminismos. Otra
nota de la espiritualidad vicentina es el cristocentrismo, en
la linea de la tradición dominicana, cama camino, no
como meta. Anima todo el tratado, un sentimiento de: de­
vota fidelidad a la tradición monástica, de sabor medieval,
con una perfecta valoración de las observancias monás­
ticas y sobre todo de la obediencia. La perfecta integra­
ción de los ideales dominicos en su sintesis espiritual:
predicación, estudio, pobreza.

POI' último, queremos destacar el selltido social de la
espiritualidad de san Vicente) Ferrer. El SantO' valenciano
funde perfectamente en su síntesis el apostolado y la vída
interíor. P.ara san Vicente no existe la dicotomía contem­
plación-acción, según la cual el apostolado en el hombre
interior exigiría un desdoblamienio, con el consiguiente
desequilibrio psíquico, persistiendo siempre en el espírí­
tu contemplativo una tendencia individualista al retiro y
a la separaeión de la vida social. Para san Vicente, após­
tol dominico y tomista, el hombre interíor puede plena­
mente desenvolverse, perfectamente adaptado al medio
social y con actividades públicas, sin menoscabo de su
santidad interior ni de sus funciones sociales. Para el re­
ligioso el primer estadio de esta vida social es la vida de
comunidad, de tan alto valor como medio de santifica­
ción. El celo apostólico, que nace de una caridad ,excel­
sa, impulsa al alma a una acción sobre los demás, con
tanta mayor fuerza cuanto mayor es la plenitud interior.

En conclusión. El libro de san Vicente Ferrer, desti­
nado inmediatamente a la formación espiritual de los re­
ligiosos dominicos, nos ofrece una perfecta síntesis de es­
piritualidad apostólica y dominicana, con sus notas doc­
trinales y sus características modales: austeridad, desasi­
miento del mundo, espíritu contemplativo y estudioso,
flexibilidad en la utilización de los instrumentos de per­
fección ascética, plena integraeión en la vida social. Li­
bro de principiOS, dicta normas que tienen plena validez
en oh'os ambientes, con un pequeño esfuerzo de adapta­
ción. POr su sentido social y comO teorización de la san­
tidad apostólica, conserva una gran actualidad y puede
ser utilizado COn fruto por todos aquellos que se consa­
gran al apostolado o se dedican a obras de celo:

Hemos dicho más arriba, que san Vicente Ferrer fué
primordialmente apóstol de la Cristiandad en el siglo XV.
Por esta circunstancia estrictamente histórica su aposto­
lado es un apostolado del encrucijada; un ideal de refor­
ma animó toda su empresa apostólica, le comunicó lla­
mas de fuego y le comunicó santas audacias. El tratado
DE VITA SPIRITUALI nos da a conocer el fondo de san­
tidad que exigía el Santo como hase necesaria para toda
restauración de la sociedad cristiana. Magnífica lección que
no podemos olvidar hoy entre los afanes y sacrificios de
la más dificil de las tareas de! restauración social que ha
conocido la historia.

José M.a de Garganta, O. P.
Valencia
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itinerario de 1.. predlcacl6n de Son Vlcenta Ferur

Verdadero plenipotenciario divino, Vicente Ferrer
tuvo relación con todos los gobiernos de su tiempo, y
trató a menudo con ellos de poder a poder. " Partió de
la Ciudad de los Papas el 22 de noviembre de 1399.
•Nuestra Santa Madre la Iglesia, dijo en uno de sus
sermones, celebra hoy el oficio de una gloriosa virgen
y mártir, Santa Cecilia; quiero tomarla por objeto
de mi discurso, no solamente por esta doble cualidad
de virgen y de mártir, sino también porque en tal día
como hoy comencé a predicar por todo el mundo, y

a dar a conocer mi legación a latere Christi.,

5 U \1 R
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.El cisma de Occidente y San Vicente Ferrer
El cisma

En 1378 comienza aquel lamentabilísimo período de
la historia de la ciYilización cristiana, durante el cual se
desarrollaron los trisles episodios del Cisma de Occidente.
Duró cerCa de cuarenta años desde la muerte del Papa
Gregario XI, después de la cual fueron elegidos, eon unos
meses de diferencia, Urbano VI en Roma, y Clemente VII
en Fundi, hasta el año 1417 en que se vuelve. a la unidad
de jerarquía con el nombramiento de Martín V.

El rompimiento de la unidad no fué más que el esta­
llido violento de un malestar hondo que conmovía a la
Iglesia desde hacía años. Las intromisiones de distintos
soberanos en el gobierno de la Iglesia, y las tremendas
disensiones que agitaban la vida de Roma, fueron causa
de que, al morir Bonifacio VIII, en 11 de octubre de 1303,
y después del breve pontificado de Benedicto XI, el nuevo
Papa que fué el arzobispo de Burdeos, Beltrán de Goth,
coronado en Lyón con el nombre de Clemente V, fijara
su residencia en AviñÓn.

La residencia de los Papas fuera de Roma, que em­
pieza en 1309, fué una terrible calamidad para la Iglesia,
pues a parte de las complicaciones ocasionadas por la in.
tervención de personalidades extrañas a la jerarquía eclec
siástica, dentro de ésta misma, las disidencias entre los
cardenales fueron acerbas: eran unos, partidarios de la
vuelta a Roma, y los otros, estaban decididos a IW' volver
allá,

Esta pugna fué duramente sostenida durante los pon­
tificados de los' papas que sucedieron a Clemente V, has­
ta que Gregario XI se decidió a establecer nuevamente en
Roma la Sede Apostólica, en 1377.

El 27 de marzo del año siguiente, 1378 moría Grego­
rio XI. Se hallaban a la sazón en Roma, dieciséis de los
veintitrés cardenales que entonces componían el Sacro
Colegio. Doce eran franceses, tres italianos y uno espaiiol,
éste era pedro de Luna.

COmenznron las reuniones del Cónclave el 7 de abril
de 1378, en medio de tumultuoso ambiente popu'iar, elÍ' el
que acompañados de graves amenazas, se oían los gritos:
"Queremos un papa romano, o al menos italiano." Esto
clamaban las turbas, agitadas por las ambiciosas familias
imperantes en Roma, y por los cardenales revoltosos. Res­
pirando esta atmósfera agr~siva se efectuó la eleeción del
nuevo pnpa, Bartolomé Prignano, Arzobispo de Bari, que
tomó el nombre de Urbano VI, y que fué solemnemente
coronado en Roma, el dia de Pascua de Resurrección,
18 de abril.

El genio duramente acre de que fué dandn muestra
Urbano VI, produjo el alejamiento de los cardena'l'es
franceses, quienes reunidos en el palacio del conde Ro­
berto, cardenal de Ginebra, publicaron un aeta '~n la que
se declaraba que sólo el temor a la muerte les.. habia in­
ducido a elegir papa a Urbano VI y a reconocerle como
tal. Escribieron a Urbano VI diciéndOle que considera­
han vacante la Sede Pontificia, y declarándole apóstata y
excomulgado, qEe no podría alcanzar perdón sin previa
ren-uncia.

El 27 de agosto daban el paso decisivo los disiden­
tes, reuniéndose en Fondi (Nápoles) bajo la protección
del conde Gaetani y de la reina Juana, A esta reunión
asistieron también Jos cardenales italianos y de ella salió
clegido papa el Cardenal de Ginebra, que tomó el nombre
de Clcm[J1tc VII, el día 20 de septiembre.
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Así, pues, ninguno de los cardenales asistentes al
Cónclave del que salió elegido Urbano VI, continuaba
adieto a éste. Todos se pusieron a las órdenes del nuevo
papa que acababan de nombrar.

En vista de tal defección; apresuróse Urbano VI a
nombrar veintiséis cardenales, algunos de los cuales na
quisieron aceptar. Quedó, pues, francamente declarada la
división de la Cristiandad en dos fracciones; cama es
natm'al, ambas se creían legitimas.

La unidDd de principios y de dogmas continuó in­
conmovible. Urbano VI se veia apoyado por Alcmallin,
por Inglaterra, y por parte de Italia. Francia y Nápoles
obedecían y defendian a Clemente VIL

La conciencia cristiana dc las multitudes, que no
podia alcanzar bien de qué parte estaba la razón, vióse
sumergida en un mar de vacilaciones. Unos reconocían
a un papa, otros al r'yal; lo mismo en las cortes de Jos
reyes, en los cabildos de clérigos y en las comunidades
religiosas, Unos prelados excomulgaban a otros. Frecuen­
tementecoexistian dignatarios dobles en un mismo cargo.
Algunas órdenes religiosas y algunas militares se sintie­
ron sacudidas por el huracán del cisma, divididas, con
doble jerarquía.

El papa de Roma tenía santos defensores: Catalina de
Sena, Brigída de Suecia, fray Pedro de Aragón, Gerard()
de Groote. Pero a favor de Clemente VII estaban Vicente
Perrcr, Pedro de Luxemburgo, Coleta de Corbie.

Los reinos españoles permanecieron neutrales de mO­
mento. Lo mismo Pedro IV de Aragón, que Enrique U
de Castilla no querían decidirse sin tener ideas claras
sobre lo ocurrido.

Para sacar de su neutralidad a los soberanos españo­
les e inclinarlos a acatar a Clemente VII, fué destinado
el cardenal aragonés Pedro :Martíncz de Luna, Fué éste
muy bien recibido en Aragón, pero si~ que Se le conce­
dieran honores de legado pontificio, obedeciendo ónlenes
terminantes de Pedro IV, quien siguió sosteniendo su neu­
tralidad.

El rey de Castilla, Juan 1, después de una asamblea
en que fueron oídos los representantes de Urbano y de
Clemente, se declaró a favor de este último por medio de
una solemne epístola fechada en 20 de mayo de 1381.

Pedro de Luna consideró este hecho comO un gran
triunfo y se apresuró a notificarlo a los principes cris­
tianos y a las autoridades de las más insignes ciudades
de Aragón.

Los intentos de Pedro de Luna fracasaron por com­
pleto en Portugal. Se hallaba este reino entonces en lu­
cha con Castilla, y además en relaciones cordiales con
Inglaterra, y se inclinó a prestar su obediencia a Ur­
bano VI.

Al comenzar el año 1387 murió Pedro IV de Aragón.
Pedro de Luna, que se hallaba, en: Illueca, se dió prisa a
trasladarse a Barcelona, donde entró solemnemente, sien~

do recibido cOn afecto por el Obispo fray Ramón de
Escales partidario de Clemente, y por el clero y el puehlo.

El 4 de febrero se celebró una magna runión en la
Catedral de Barcelona en la que habló largamente Pedro
de Luna a presencia de los reyes. Resultado de esta asam­
blea fué la declaración de obediencia del reino de Ara­
gón a Clemente VII.

En Barcelona se celebró, con gran regocijo popular,
el final de aquella indecisión en asuntos de jerarquía
eclesiástica.



:Marchó entonces Pedro de Luna a Pamplona. Beina­
ba en Navarra Carlos III yerno del rey de Castilla, y que
además buscaba estar en buena: armonia can Francia. El
6 de febrero de 1390 se declarabá el rey de Navarra pare
Hdario de Clemente VII en presencia del clero y del pue­
blo, y ante el Cardenal Pedro de Luna.

En 16 de septiembre d 1394 moría n Aviñón Cle­
mente VII. El dia 26, después de los funerales y de la
novena, entraron los cardenales en Cónclave. Mucho se
trabajó para que de él saliera la unidad de la Iglesia.
Juró cada uno de los cardenales que, en caso de salir
nombrado papa, se esforzaria en conseguir la unión, lle­
gando, si era preciso, a la cesión de sus derechos. Pero
de cste Cónclave salió elegido el día 28 de septiembre el
Cardenal Pedro Martínez de Luna, que, con el nombre
de Benedicto XIII, habia de mantenerse en su solio, lu­
chando contra viento y marea hasta que murió, treinta
años después, convencido de la legitimidad de su título
de Vicario de Cristo.

No quedaron muy satisfechos en Francia del nombra­
miento de Benedicto. E~ 2¡ de febrero, de 1395 se reunía
en París Una asamblea, a consecuencia de la cual el rey
Carlos VI envió una embajada, formada par los duques
de Borgoña, de Berry y de Orleáns, que propuso a Bene­
dicto la conveniencia de que abdicaran los dos papas
para dar fin al cisma. No se mostró conforme Benedicto;
{,l también era partidario de hacer esfuerzos para termi­
nar con el cisma, pero creia que cste ansiado resultado
habia de conseguirse por! medio de' una entrevista de los
dos papas, en la cual el que fuera legítimo convenceria
indudablemente al otro.

No consiguieron los duques su propósito, pero 'consi~

guieron que varios <'ardenales, descontentos de la res­
puesta de Bencdicto, se mostraran en abierta discrepan­
cia con él.

También fracasó una nueva embajada formada por
representantes dc los soberanos de Francia, Inglaterra y
Castilla.

Tras este nuevo fracaso celebróse en París 'dIMI asam­
blea, en mayo y junio de 1398, a consecuencla de la c"ual
se acordó que Francia sustrajera a Benedicto su obedien­
cia, y nsi el dia 1 de septiembre se dió público pregón,
nnte las puertas de Aviñón, dando cuenta de tal acuerdo,
y conminando a los clérigos franceses que abandonaran
Aviñón si no querian perder sus beneficios, y: a los ex·
tranjeros a obandonar el servicio del papa bajo la amena·
za de severas penas.

Al dia siguiente abandonaban a Benedicto los dieci.
fiete cardenales franceses y quedaba declarada la guerra
entre el papa y el Sacro Colegio, apoyado éste por las
fuerzas armadas francesas que, entrando en AviñóTt" cola·
blecieron el asedio del palacio de los papas.

No nos detendremos en detallar los incidentes del ase­
dio. La entereza y serenidad de Benedicl:o produjo una
sensible reacción en su favor: algunos cardenales se rein­
tegraron a su obediencia, y algunas voces elocuentes se
alzaron en Francia, censurando duramente la conducta
del rey Carlos para con Benedicto.

Al cabo del cuatro años de comenzado el asedio, por
iniciativa, al parecer, del mismo Benedicl:o, se planeó su
evasión, para lo que contaba con la ayuda del rey de
Aragón y del duque de Orleáns. El día 11 de marzo de
1403 salia Benedicto de Aviñón y se refugiaba en Castell·.
renard, bajo la protección del duque de Orleáns.

La figura de Benedicto XIII adquirió singular gran­
deza con estos incidentes, los cardenales franceses vol­
vieron todos a SU obediencia, yel mismO monarca fran­
cés volvió a reconocerle como papa.

lIna vez se vió Benedicto en bm excelente situación
dirigió todo su esfuerzo a trabajar por la extinción del
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cisma, que esperaba conseguir por Una amistOsa entre­
vista con su rival. Dos veces estuvo en Italia para! reali­
zar su propósito: primero, desde mayo a noviembre de
1405; luego, desde septiembre de 1407 a julio de 1408.
Ambos intentos fracasaron.

A consecuencia de estos fracasos, varios cardenales
de 'nna y de otra obediencia, descontentos de su respectivo
pontífice, celebraron diversas entrevistas y llegan a con­
venir en la necesidad de celebrar un concilio al que habíau
de concurrir los cardenales de los dos bandos. Tenemos,
pues, a los dos papas enfrentados con sus respectivos
cardenales.

En 25 de marzo de 1409' se reúnen 109 cardenales en
Pisa, declaran destituido a Benedicto XIII y a Grego­
rio XII, )' proclaman papa a Pedro Philargi, que loma el
nombre de Alejandro V, pero muere el 3 de mayo de 1410,
y es elegido en su lugar Ba1tasar Cossa, que toma el nom­
bre de .Juan XXIII.

Aviñón había pasado a la obediencia de estos dos úl­
timos papas y Benedicto se refugia en Barcelona, pues el
reino de Aragón era'. cl único país verdaderamente adicl:o
a él.

Eran tres, entonces, los titulados papas: Benedic­
to XIII, Gregario XII y Juan XXIIi. La situación era in­
sostenible: Juan XXIII, tras algunos triunfos y serios re­
veses, se entrevista cOn el emperador Segismundo, y con­
vienen en que la única manera de terminar el conflicto
era la celebración de un Concilio.'

Se acordó que dicho concilio se abriria en Constanz:l
el día 1 de noviembre. Segismundo se entregó afanosa­
mente a los preparativos para celebrarlo. De los tres pa­
pas, Juan estaba a su merced, Gregario sufria el abando­
no de sus amigos, pero en Aragón estaba Benedicto, ro­
deado todavia de gran prestigio, coloso de virtud y de
sabiduria, que podía echar por tierra sus planes.

Fernando 1 de Aragón, comisionado por Segismundo,
celebró diversas entrevistas con Benedicto para conven­
cerle de la necesidad del concilio v de la conveniencia
de que renunciara la tiara. Sólo pud~ lograr de él la pro­
mesa de aceptar la celebración de llna entrevista. con Se­
gismundo. Efectuóse esta entrevista en Perpiñán. segis­
mundo y Fernando rogaron a Benedicto que renunciara;
sólo consiguieron de él hábiles evasivas. El emperador se
marchó decepcionado.

Volvió a insistir Fernando en su requerimiento a la
renuncia, y ante la tenaz negativa, resolvió negarle su
obediencia; y así el dial 6 de enero de 1416, San Vicente
Ferrer, después de celebTar la santa misa ante la capilla
real de Perpiñán, tras de deplorar la conducta de Bene­
dicto, leyó el real decreto de sustracción de obediencia.

El día 5 de noviembre de 1414 celebró su sesión de
apertura el Concilio de Constanza; el 2 de marzo de 1415,
aunque no de buen grado, leia Juan XXIII su renuncia
al Pontificado; unos dias después, el 20, aprovechando
que era un dia de gran animación, vestido de palafre­
11 ero, con una ballesta al hombro y acompañado de un
niño, salia Juan XXIII de Constanza, pero se le consiguió
detener, y después de juzgarle· fué declarado depuesto.

Gregario XII presentó sinceramente su renuncia y se
le nombró Obispo de Porto. En 1419 murió santamente
a la edad de noventa, años.

En cuanto a Benedicto, en la sesión celebrada por
el Concilio de Constanza en 26 de julio de 1417, se pro·
nunció el fallo definitivo, condenándole a perder todos
sus derechos y dignidades, como perjuro, cismático y he~

reje, y mandando a todos los fieles que le retiraran su
obediencia.

Benedicto se retiró a Peñiscola, donde murió siete
años después. Hasta la muerte se consideró verdadero
papa, afirmando que así como la humanidad se salvó del
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diluvio universal¡ en el arca de Noé, asi laJ Iglesia Se sal­
vaba en el peñón de peñiscola.

San Vicente Ferrer ante el cisma

En las últimas sesiones del Concilio se tomaron acuer­
dos sobre el futuro Cónclave. Abierto éste, en la tarde del
8 de noviembre de 1417, declaraba, tres dias después,
que el nuevo papa, único, era Otón Colonna, Martin V.

Al quedar planteado el Cisma de Occidente, en 1378,
tenía nuestro santo la edad de veintiocho años. En 1380,
ordenado ya de presbitero, trabó amistad Can el Carde­
nal Pedro de Luna, venido a España para atraer a los
monarCas españoles a la obediencia del papa de Aviñón.

A consecuencia de esta amistad, y convencido el san-'
to por las razone~ que aducia dicho cardenal, se adhiere
honda y sinceramente a la causa de Clemente VII. Con
esta convicción, y deseoso de cooperar con el cardenal,
escribe su tralado sobre el cisma, "De moderno Schis­
mate", que dirigCl al rey Pedro IV de Aragón.

En la primera parte de tal tratado demuestra que no
puede haber dos papas; Jesucristo sólo fundó llna Igle­
sia y estableció un solo Primado. El Papa es superior 3

los concilios. Todo el orden social, según la concepción
política mcdieval, debe subordinarse a la Iglesia. En la
segunda se propone demostrar que el verdadero papa es
Clemente VII, ya que la elección de Urbano VI debia con­
siderarse nula por no haber gozado de verdadera libertad
los cardenales que en ella intervinieron.

Al morir Clemente VII, viene a sucederle, COmo sabe­
mos, el cardenal Pedro de Luna con el nombre de Be­
nedicto XIII, el cual, conocedor de las excepcionales cua­
lidades que atesoraba Vicente Ferrcr, le llama a su corte
nombrándole su confesor y capellán doméstico, peniten­
ciario apostólico y maestro del Sacro Palacio, de cuyos
cargos tomó posesión a mediados de 1395.

La antigua compenetración entre el Cardenal Luna y
su acompañante dominico, fué enfriándose entre el papa
y su nuevo confesor; el conocimiento directo del ambiente
cortesano de la Iglesia escindida iba proporcionando a
éste no pocas amarguras. Benedicto buscaba la ayuda de
su potente capacidad proselitista, y en cambio rehuía sus
consejos y advertencias. Vicente habia ido a Aviñón con
un solo deseo: el de acelerar la paz de la Iglesia; mas en
el papa Luna sólo encuentra un criterio cerrado, abso­
lutamente impermeable para toda opinión que discrepe de
la suva.

I~tentó Benedicto captarse una más incondicional
adhesión de nuestro santo con el otorgami ento de digni­
dades eclesiásticas: le ofrece mitras, le ofrece el capelo
cardenalicio. Vicente no acepta; seguramente comprendia
que si aceptaba perdía, o ponía en peligro, su libertad de
actuación.

Su gran ilusíón era ayudar al pontífice en la tarea de
la reconciliación. Esperaba encontrar en Benedicto com­
prensión y desinterés. Creía que nadie como él podría
inclinarle a una cordial avenencia; pero el gran confesor,
que tantos miles de almas había de salvar, Se sintió fra­
casado ante aquel su viejo amigo. La firme tenaeidad de
éste, habia de terminar agotando la paciencia del santo.

La posición de Vicente era bien clara. Un día la ex­
puso, por orden de Benedicto ante el pueblo de AviJión.
Había: que rechazar la fórmula de la dimisión de los dos
papas, propuesta por Francia; el camino a seguir era el
de la amistosa discusión entre los dos pontífices; Bene­
dicto se comprometía a renunciar' la tiara, si, después de
la discusión, parecía necesaria tal medida; fina!rnente el
papa declaraba que no admitiría jamás una dimisión for­
zada.

Cuando el rey Carlos VI de Francia, se decide a pro-
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ceder por la fuerza de las armas contra Benedicto, se
encierra éste en su Palacio de Avifíón y se apresta a re­
sistir. Grave conflicto para el corazón de Vicente: si en­
contraba censurable eU ataqtm de Carlos, desaprobaba
también la resistencia armada del pontífice; la alta dig-'
nidad apostólica era incompatible con la lucha guerrera.

El confesor del Papa, sill abandonarle, ni salirse de
su -Obediencia, rehusó predicar en favor de la guerra, y
solicitada licencia para retirarse del Palacio sin interve­
llir en la contienda, se retiró a su convento de predica­
dores.

Cae Vicente gravemente enfermo, a consecuencia de
estas contrariedades. Se síente francamente derrotado.
Pero, he aquí que el 3 de octubre, vispera de la: fiesta de
San Francisco de Asís tiene una visión, contada por él
mismo como ocurrida a un amigo suyo: Jesucristo, fe­
niendo a sus lados a Santo Domingo y a San Francisco
de Asís, le taca la mejilla, y le ordena que vaya a predi­
car por el mundo.

Queda el santo instantánea y milagrosamente cura­
do. Se presenta al Papa, rejuvenecido, solicita el relevo
de sus cargos, y permiso para emprender la misión que
se le ha confiado. Benedicto, tras alguna dilación, accede
a sus ruegos y le otorga el título de Legado "a latere
Christi" con todos los privilegios a él inherentes.

Empieza para él una nueva existencia. Puede decirse
que una nueva luz ilumina su inteligencia, y le hace ver
más claro que nunca la triste realidad de esta vida, y 10
engañosas que son todas las esperanzas humanas. Sólo en
Dios deposita plenamente su confianza y se lanza deci­
didamente a la conquista de almas para Cristo.

Emprende, lleno de fe y de encendida caridad, la
más ardua tarea apostólica. Quiere hacer cuanto esté en
Su mano para levantar el decaído espíritu de la cristian­
dad; no aludirá en sus sermones al Cisma; su único anhe~

lo será la conversión de ciudades y puebl.os.
En medío de su azarOsa vida de predicación, marcha

a Italia requerido por Benedicto, que allá Se encontraha
realizando intentos de reconciliación. En vista del deci­
dido fracaso del arreglo amistoso, va pensando, Vicente,
en la conveniencia de variar de táctica. Tal vez, la única
solución será la de apelar a un Concilio.

Cuando se reunen en Perpiiián el emperador Segis­
mundo y Fernando I de Aragón can Benedicto, a11í está
también Vicente Ferrer, deseando contribuir al feliz éxi­
to de la reunión. Aba:tido, al ver que son inútiles todos
los esfuerzos para vencer ]a obstinación de Benedicto,
vuelve a sentirse otra vez enfermo con angustias mOrta­
les. Sana milagrosamente, yI el jueves, 7 de septiembre de
1415, se presenta en el púlpito ante Benedicto, los prín­
cipes, cardenales, embajadores y millares de personas, y
pronuncia un impresionante sermón que comienza reme­
morando un terrible texto de la sagrada Escritura: "Ossa
arida, audit-c verbum Dei". El sermón va dirigido espe­
cialmente a Benedicto. Pero éste nO se da cuenta de que
Vicente está realizando su último intento enderezado a
reducir la tenaz obstinación que alienta en su alma.

Sigue Bened:icto imperturbable, y, al fin, resuelve
Fernando I de Aragón retirarle su obediencia, 10 cual
realiza públicamente por medio de nuestro santo, el día 6
de enero de 1416.

Es requerido posteriormente, Vicente, para concurrir
al Concilio d-e Conslanza, por medio de una afectuosa car­
ta del canciller Gersón. No se sabe si contestó, o no; lo
cierto es que no concurrió. Tal vez creyó que estaba ya
terminada su actuación en lo que al Cisma se refería. En
adelante dedicaría todos sus esfuerzos a proseguir su
apostólica misión.

El 5 de abril de 1419, entregaba su alma a Dios, en



Vannes, después de haber tenido la dicha de ver resta­
blecida la tan ansiada unidad de la. Iglesia.

* * *
1.05 que firmemente creemos en la providencia, al

par que en la misericordia divinas, y estamos convenci­
dos de la sapientisima y omnipotente intervención de
Dios en todos los sucesos humanos, hemos de ver, en el
Cisma de Occidente, algo cuyo alcance está muy por en­
cima de nuestra limitadisima inteligencia.

Lo que sí que podemos afirmar es que la indestructi­
bilidad de la Iglesia de Cristo quedó bien patente. Nin­
guna institución humana hubiera podido resistir, sin
hundirse, crisis tan grave y prolongada.

Mas, aunque se restableció la unidad, el Cisma pro­
dujo hondas perturbaciones, males innumerables, tristes
consecuencias. Quedaron debilitadas ]a influencia y el
prestigio de la Sede Apostólica; se alzaron numerosos ele­
mentos de oposición dentro, mismo del seno de la Iglesia,
surgieron nuevas doctrinas tocantes 'a su constitución, y,
COmo dice Pastor, "por doquiera aumentaron los' poderes
de los príncipes en los asuntos eclesiásticos, mientras de­
crecían los de los Papas. De aquí que se pueda afirmar
que ningún acontecimiento preparó tan eficazmente la re"

PLURA UT UNUM

belión contra el Pontificado acaecida en el siglo XVI,
como el Cisma que duró en la Iglesia casi medio siglo".

Este desdichado cisma dió ocasión a qne surgieran y
adquirieran preponderancia las herejías de \Viclef, en In­
glaterra, y de Huss, en Bohemia.

Todos estos males habían de producir, unos años
después, la erupción luterana.

POr otra parte, el Cisma, con sus lamentabilísimas
circunstancias, influyó poderosamente en el alma de Vi­
cente Ferrer, y quizá fué el acicate que despertó en
nuestro santo aquella ardiente y conmovedora decisión
Con que se lanzó a su encendido apostolado por. Europa.

Su convincente predicación hizo seguramente amino­
rar los fatales resuItad.os de la llamada reforma protes"
tanteo

JOSf M.~ Giménez Fayos
Doctor en Ciencia8

y Licenciado en Filosofía y Letras ~ Valencia
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De Triplice Pace
Poco tiempo después de terminada la pasada guerra,

cuando se abría, ante los supervivientes la postguerra ne­
grísima que aun continúa, cOn prolongación que haee te­
mer se esté ante una nueva preguerra, tuvo el acierto el
P. García Figar, O. P., de dar a conocer cierto sermón
que sobre la paz predicó San Vicente Ferrer (1). Lo en­
tresacó de una colección de sermones-Sermones de Sane­
lis-, editada en Lvgdvnl, 1550. San Vicente toma comO
lema en este sermón' las! palabras de San Pablo a los Co­
rintios, n, 13: Pueem lzabefe, el Dens pacis el dileciionis
erit vobisenm, y desarrolla luego después su pensamiento
sobrei las tres paces que son necesarias para que reine el
orden, paces 'escalonadas, sucesivas, intimamente vincu­
ladas, de forma que cada una descansa en las otras dos.

No consta en esta edición ningún dato que pueda
ilustrar acerCa de dónde y cuándo fué pronunciado. Mas
este pensamiento debió ser expuesto por San Vicente va"
rias veces y ante distintos auditorios. En una colección
bastante anterior-Sermones de lempore! el de' sanetis,
LVGDVNI, 1947 (2)-figura otro sermón sobre la paz, en el
que toma el santo como lema las palabras Pax vob¡'s que
por tres veces repite N, S. Jesucristo en el cap. XX del
Evangelio de San Juan, y tanto en esta como en todas las
colecciones en que se incluye aparece ocupando el segun­
do ° tercer lugar de los sermones correspondientes a la
Dominica in Albis, en cuya misa se lee el citado Evan­
gelio.

Por último, en una edición muy posterior (3l, que
es una colección muy completa y ordenada de los ser­
mones de San Vicente y que va seguida¡ de esa joya que
es su Tl'aclalllS de vita spiritzwli, aparece, además de los
dos sermones que he citado, otro más específicamente de­
dicado a la paz, tomando como lema del cap. XIV del
Evangelio de San Juan, la frase: Paeem relinqno vO'bis,
paeem meam do vobis, pero presentando aqui los tres

(1) Véase "El Español" núm. 16.1. del 8 de dic. de 1945.
(2) Incunable 1-176 de la B. Nacional.
(3) S~lncti Vicentii Ferrerii, Opera, seu sermones de tempore et saJletis

o"m Traetah" de vita sp'rituali. Augu.tz Vindelicorum, 172 9.

la nota común del título que los encabeza: De Tripliei
Pace.

En efecto, tres sermones por lo menOs predicó San
Vicente Ferrer acerca de la existencia de, una triple paz
necesaria a los hombres. Y en ellos no sólo el pensa­
miento es el mismo, sino aun el orden de la exposición,
si bien entre sí se observan algunas diferencias, especial­
mente en el último.

Mi propósito no es otro sino dar a conocer el sermón
co,rrespondiente a la Dominica in Albis, que es precisa­
mente este año la vispera de la festividad del santo (5 de
abril).

PaX! vobis, Fax vubis, Pax vobis (loa. XX).
"En aquel tiempo: Aquel mismo día primero de la

semana, siendo ya muy tarde, y estando cerradas las puer­
tas de la casa, donde se hallaban reunidos los discípulos
por miedo de los judíos, vino Jesús, y apareciéndos·e en
medio de ellos, les dijo: La paz se~ eo~ vos'otros~ Dicho
esto, mostróles las manos y el costado. Llenáronse de gozo
los discípulos con la vista del Señor. El cual les repitió:
[.a paz sea cOn vosotros. Como mi Padre me envió, así
os envío yo también a vosotros. Dichas 'estas palabras,
dirigió el aliento hacia ellos, y les dijo: Recihid el Es­
píritu Santo. Quedan perdonados los pecados a aquellos
a quienes los perdonareis; y quedan retenidos a los que
se los retuviereis. Tomás, empero, uno de los doce, lla­
mado Dídimo, no estaba con ellos cuando vino Jesús.
Dijéronlc después los otros discípulos: Hemos visto al
Señor. Mas él les respondió: Si yo no viere en sus ma­
nos la hendidura de los clavos, y no meto mi dedo en el
agujero que en ellas hicieron, y mi mano! en la llaga de
su costado, no lo creeré. Ocho días después, estaban otra
vez los discipulosen el mismo lugar, y Tomás con ellos,
vino Jesús, estando cerradas las puertas; y púsoles en
medio y dijo: La paz sea con vosotros. Después dice a
Tomás: Mete aquí tu dedo, y registra mis manos; y trae
tu mano, y métela en mi costado; y no seas incrédulo,
sino fiel. Respondió Tomás, y le dijo: I Señor mío y Dios
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mio! Díjolc Jesús: Tú has creido, oh Tomás, porque me
has visto: bienaventurados aquellos que, sin haberme vis­
to, han creido." . . .

San Vicente Fener, explicando brevemente el conte­
niuo de este texto evangélico, concluye en la iniciación
del sermón: Et quia Christus ter dixit Pax vobis, innuitur,
quod triplex pax sil nobis necessariO' in hoc mundo, si
lJOlllIllllS venire ad Patrem gloriae. "y porque Cristo tres
veces dijo Pax vobis, indicó que una triple paz nos es
necesaria en este mundo si queremos ir a la Gloria del
Padre."

Prima est pax interior, scilicet cum seipso.
Secunda ets pax ,exterior, scilicet cum proximo.
Tertia esl pax superior, scdlicel eUlll DEO.

Prima est pax interior, cum seipso
Pone el santo el pie en el primer peldaño de la es­

calera ascendente que nos ha de conducir a la Gloria del
Padre, internándose en la esfera básica y elemental del
propio mundo interior.

Nada más asomarnos a él, la guerra se nos. presenta:
Si dicetur: qUis habet rfCerra cllm so.ipso'!, l!espondeo,
qllod omnes. Esta guerra es exponente del desequilibrio
interior natural. Unde guerra naturalis esl in qllolibcl
l/Omine, scilicet inter Gorplls el spirilu. Cada uno de estos
elementos basca su región natural, aquella de la que sa­
lió y a la que quiere volver. Tiende el alma hacia lo alto
y siente el lastre de la materia que es inclinada en opues­
ta dirección. Siente el alma el impulso que le imprime el
alto fin para qU€1 fué creada y se siente vencida por la
substancia que fué tomada del barro. Anima enim de suo
natura semper vellel contemplari Deum, quia est de' subs­
tcmtia spirifuali ut Angdus.

l, Cómo ordenar estas tendencias opuestas que inquie­
tan y destruyen la tranquilidad interior? Una u otra ha­
brá de someterse. Puede ser el alma al cuerpo, mas iste
modus esl malus. Si can ese sometimiento se busca la
paz en nuestro interior mundo desacordado, no se ha de
olvidar que la paz es la tranquilidad en el ord!~n, Esta­
blecido el orden, la tranquilidad reina: he ahí la paz. Es
una tranquilidad descansada, espontánea, fruto natural.
Orden dice cada casa en su sitio. En nuestra mansión in­
terior, el alma, noble y prudente señora, ·en su sitio, será
obedecida por la criada, que ha de plegarse a ella. Lo
contrario, ¿sería orden? Non decet dominam ancillari, nec
aneillam dominari. Ese es el fin, ¿con qué< medio se con­
seguirá sabiendo cuál es la tendencia natural de la sier­
va? Por la penitencia se la dominará y dominada servirá
a la señora y la ayudará a cumplir su fin alto y elevado.

Establecido el orden en el propio mundo interior, la
paz r~inará en él. Est etenim pax habill1s sedati animi,
nos dice Domingo de Soto. La paz Se nos dará a cono­
ccr, como San Agustin ensei'ia, en la mente SErena, la
tranquilidad del espíritu, el corazón simple, el vínculo
de amor la concordia de la caridad.

Secunda est pax exterior, cum proximo

Explicada la paz interior, San Viccnte sube a la eS­
fera social. El contacto con los demás, cllm proximo. Si
el hombre es ser social ha de aprestarse a poner su es­
fuerzo al servicio del bien común. Esta colaboración so­
cial no ha de ser indisciplinada, sino armoniosa, orde­
nada, para que ese orden dé como fruto natural la paz
socia].

El santo va exponiendo ante su auditorio los diversos
grupos de relaciQnes.
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Primo debenl lwbcre pacem Domilli C/lln vasallis ijJ­
sos defendendo, et nihil atilld praetcl' suos I'cflitlls ab eis
I'ccipiendo, el in pace el jllstitÍ(~ eos conscrvando. El lJil­

salli cllm dominis cis obcdiendo e't fidelitatcm servandri.
He aqui expresados los peligros, los obstáculos que

se oponen y que acechan a la paz en un sector tan im­
portante del ámbito social como el de los relaciones en­
tre1' patronos y obreros, señores y vasallos. Primero apa­
recen citados los señores, los amos, los patronos,como
que a ellos corresponde enseñar y dar ejemplo, haciendo
resplandecer la justicia en las relaciones con sus subordi­
nados. El salario debido eS sagrado y ha de ser dado
cuánto y cómo se debe. En e~ jornaL justo ha de descan­
sar el obrero cabeza de familia, y en él ha de confiar
para el sustento y decoro propio y de aquellos que Dios
le dió para que los protegiese y atendiera. "Pero entre
los principales deberes de los amos, el principal es dar
a cada uno 10 que es justo. Sabidüt es que para fijar con­
forme a justicia el limite del salario, muchas cosas se
han de tener en consideración; pero, en general, deben
acordarse los ricos y los amos que oprimen en provecho
propio a los indigentes y menesterosos, que tomar oca­
sión de la pobreza ajena para mayores lucros es contra
el derecho divino y humano'" (4).

Pero también los vasallos han de tOmar su parte. Si
quieren la paz y la concordia cumplan y trabajen lo es­
tipulado con justicia; no estafando el jornal por no cum­
plir el trabajo que les corresponde. Obedeciendo y sir­
viendo con fidelidad, se salvarán gran parle de los obs­
táculos que impiden las relaciones pacificas con los pa­
tronos. En la Enciclica cilada, rrsmlle asi León XIII los
deberes que corresponden a los obreros: "poner de su
parte integra y fielmente el trabajo que librre y equitati­
vamente se ha contratado; no perjudicar en manera al­
guna al capital, ni hacer violencia personal a sus amos;
al defender sus propios derechos, abstenerse de la fuer­
za, y nunca armar sediciones ni hacer juntas con hom­
bres malvados que mañosamente les ponen delante des­
medidas esperanzas y grandisimas promesas, a que se
sigue casi siempre un arrepentimiento inútil y la ruina
de sus fortunas".

Se enlazan con lo dicho las relaciones de los po­
bres y los ricos. Debozt lzabcre pacem eum pallperilJlls
ipsis dando vel mutando sine lisura... Las relaciones de
ricos y pobres no tienen otra solución que aquella que
la caridad enseña. "Todavía más importante para reme­
diar el mal de que tratamos, o, por 10 menos, más direc­
tamente ordenado a curarlo, es el precepto de la caridad,
Nos referimOs a esa caridad cristiana, pacienle y benig­
na (1. Cor., XIII, 4) que evita toda apariencia de pro­
tección envilecedora y toda ostentación; esa caridad que
desde los comienzos del Cristianismo ganó para Cristo a
los más pobres entre los pobres, los esclavos" (5).

Pasa luego a los sanos y a los enfermos. Debel esse
pax inter sanos et infil'mos, Sani infirnzis servienet econ­
verso infirmi patienter sustinendo. Todo el mundo do­
liente, los que padecen y sufren, los pobres enfermos,
aquellas victimas que saben con sus miserias corporales,
no ya del dolor sino, lo que es más, de la continuidad en
el dolor. El bálsamo de la paciencia y la resignación sua­
viza y eleva las relaciones entre los enfermos y aquellos
que Dios quiso conservar sanos.

Y también exista la paz entre el marido y la mujer,
y entre estos y sus hijos. ltem inter virum et uxorem
sibi invieem fidelilatem servando, quia alias non esl pax.
llem inter filios et parentes... ¿ Cómo iba a dejarse de
mencionar la paz en la familia, célula primaria de todo

(4) León XIII. Encíclica RerulIi ItDVarltnt.

e,) Pio XI. Encíclica Divilt¡ Redemptoris. Esta Encíclica. como sabe
el lector, trata del comunismo ateo, y tal es el ml1 a qu<:, el Papa se
refiere.



el cuerpo social? Bien llamó Cicerón a la familia princi­
pium urbis et quasi seminarium reipublicae. Esa su con­
dición de célula primaria de la sociedad, habla bien cla­
ro de cuánto importa la existencia en su seno de la tran­
quilidad en el orden. "Es en la célula familiar-ha es­
crito el sociólogo Josserand-donde ordinariamente se
manifiestan los primeros síntomas del mal, antes de es­
tallar en el organismo más vasto y potente del Estado."

Un enemigo feroz de la paz social es la venganza, que
induce a tomar la justicia por la propia mano. Una di­
ferencia, sea cualquiera la causa que la produzca, hace
nacer los enemigos y en ellos el deseo de venganza~ in­
troduciendo la guernl en la sociedad y sicndo imposibles
de fijar todas los modos que puede revestir esta guerra
cruf~l. D~'l ánimo de venganza habla San Vicente, y dice:
Sed totllS 'mundus est domus Dei... Et omnes sumus intra
SIUlm palatium el in praesentia sua... Ideo in hoc mundo
debemus l¡QbeI~e' pacem cum inimicis. Todo el mundo eS
la casa del' Señor. ¿Y estando en su casa y en su presen­
cia armaremOs nuestro brazo pretextando que va dirigido
contra, el que es enemigo? ¿Usaremos de la calumnia, de
1a difamación, del tiro desde la sombra y a cubierto;
eliminaremos competidores de antemano y para desemba­
razar nuestro camino?

y can todos, en fin, se ha de tener paz. El bien co­
mún ha de ser inspirador del vivir y obrar del hombre,
ser social. La diversidad de aptitudes y de dones, ma·
ravilla de la creación, es fuente de mutuo auxilio y de
vínculo de amor. Cita a San Pablo en su Epístola a los
Homanos, XII: Sicut in uno corpore multa membra ha­
bnllus, omnia autem membra nOlieundem aetum habent,
ita mullí unum corpus sumus in Christo, sillguli aute1m
alter alterius membre. "porque así como en un solo cuer­
po tenemos muchos miembros, mas nO todos los miem­
bros tienen un mismo oficio, así nosotros, aunque sea­
mos muchos formamos en Cristo un solo cuerpo, siendo
todos recíp;ocamente miembros los unos de los otros."

y concluye San Vicente la exposición de esta se·
gunda paz, deduciendo del texto del Apóstol: Ita est ratio,
quure omnes esse deb,eamus unití... Ideo si volumus ad

pacem glorlae pervenire, habeamus hic pacem. He¡ aquí,
pues, la razón de que todos debamos estar unidos. Y la
paz de aquí será camina que conducirá a otra paz más
gloriosa. -

Tertia est pax superior, CLlln Deo

La paz con Dios, tercera y última paz, es sin embargo
aquella que sirve de aliento y de sustento a las demás.
Paz del hombre con Dios, adecuación del mundo que el
hombre construye can su trabojo y con su ingenio, con
el orden preestablecido por Dios. San Vicente repite las
palabras de Job, XX: AcquiCsce ei, el habdo pacem cum
eo, et per haec habebis {ructus apUmas. "Componte con
El y tendrás paz y conseguirás óptimos frutos." El olvi­
do de Dios en los órdenes índividual, sociall y político,
es cauSa v explicación del desasosiego y desequilibrio
del mund~ actual actual. Lo mismo que se da en el orden
individual la apostasía, se da en el internacional la
apostasía de las naciones. Y lo mismo que un hombre pue­
de renegar del bautismo que se le' administró al venir' al
mundo, asi las naciones pueden renegar de la verdad cris­
tiana sembrada por corazones esforzados y ánimos al'"
dientes y regada cOn sangre de mártires.

Habla' San Vicente de que la paz con Dios exige que
se le honre y reverencie, que se descanse el séptimo día,
cesando el trabajo y dedicándolo al culto, que se den
diezmos y primicias, En el orden intelectual se considera
una humillación el que' la razón se incline anle Dios, en
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el social las legislaciones prescinden de El al no respe­
tar, pongo par ejemplo, el descanso dominical para los
trabajadores. o al crear una situación de hecho que les
mueva a trabajar ese día. En el internacional se deja a
Dios a la puerta de las conferencias y de las asambleas.
La m2nción del Señor al que los hombres deben obedien­
cia y pleitesía, en uno de esos comícios internacíonales.
reuniones de "grandes" ... , en las que Se juega con la
vida y la felicidad de millones de hombres, de los que
vivcn y de los que nacerán, provocaría estentóreas car­
cajadas. De los tratados no ya ha desaparecido aquella
inVOcación a Dios que los encabezaba en otro tiempo, sino
que en su espíritu no pesa la existencia de un orden es­
tablecido por El que limita y condiciona las aspiraciones
del grupo social o étnico, de la patria, los intereses eco­
nómicos o políticos que son su móvíl.

Todo esto implica un estado de guerra con Dios, pues­
to que la paz con El la da la obediencia y la inclinación
voluntarias, inspiradas por la fe.

Cada una de estas tres paces tienel sU camino ~ Et si­
cut prima pax habetur per {lnellllellt~l1Iln, secunda H~r

amiciliam, sic luec tertia lwbetur per obedi'cntiam.

. ..
San Vicente Ferrer ha seüalado la existencia de tres

paces-consigo mismo, con el prójimo y con Dios-, y
ha discurrido por cada una de ellas. La suma. de estas
tres paces supone ]a Paz, esto es, la tranquilidad en el
orden. El 1~ de diciembre del año pasado, Su Santidad
Pío XII daba una Carta Encíclica cuyas primeras pala­
bras son Optatissima Pax, o sea, "La tan deseada paz... "

La paz que todos los hombres desean, la que inter­
preta la Iglesia, la que clama el mundo dolorido... , perO
no la que el mundo da. Porque esa, pOr ser la que el
mundo da es la que está reinando. Domingo de Soto, en
sus comentarios a la, Epístola de San Pablo a los Roma­
nos, nos ha dejado una magnífica definición de esa paz:
Mundana pax est, dum propdis unusquisquel af¡fectioniblls
obiemperat, atque lI1111a vel ordinis vel iustitiae rc~tiolle
habita, Qinimllm explet. "Paz mundana, se da cuando cada
una se entrega a sus¡ propías pasiones, y llena su ánimo,
sin respeto. ninguno del orden ni de la justic:ü." Esta es
la paz quam Inundus dat, Sethonqlle persuadet, et conCll­
piscit caro. Y añade: Quae pax saevior est tI'uculentior­
que omni t!Jronnide. Entiéndase: "Esta paz es más inhu­
mana y más atroz que toda tiranía." Bien lo vemos hoy.

Esta es la paz que se da en la actualidad y la causa
de ql1~ no consigan éxito las conferencias y las asam­
bleas que tratan de gobernar el mundo. Porque esa paz
no lleva a la tranquilidad en el orden. Esta paz mundana
es la guerra, y ,la guerra es la que se aporia a lasí confe­
rencias internacionales y la que se deposita sobre las me"
Sas de las asamb~eas y de los gobiernos. Para unos y
otras parecen destinadas¡ estas palabras que el acero cor­
tante cOmO un bisturí de la pluma de Papini ha escrito
en su último libro (6): "Llevais la guerra en la sangre y
maldecís ]as guerras; llevais en vosotras, cada día, todos
los fermentos y los posos de las guerras personales y pre­
tendeis la paz universal. Os sentís, cada unO por cuenta
propia, inclinados a robar y matar, y luego querríais que
las naciones formadas por vosotros renunciasen a ese
latrOcinio que es la conquista, a esa carnicería que eS la
guerra. Haeed primero reinar la paz en vuestros ánimos
y después, cOmo efedo natural, la paz reinará sobre la
tierra."

FerTWiIldo Murillo

(6) G. Papini, Cartas del Papa Celestino VI a los Hombres.
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EVOCACiÓN DEL DOCTOR ANGÉLICO
y DEL ANGEL DEL APOCALIPSIS

Nada consuela tanto como ver restauradas las tradi­
ciones de la patria y nada anima, con mayor acicate, a
trabajar en el campo de la cultura como advertir la conti­
nuidad de las obras y la permanencia y utilidad del fruto.

Cuando en 1922, accediendo a repetidas instancias, el
entonces Ministro de Instrucción Pública fijó el dia 7 de
marzo, festividad de Santo Tomás Aquino, como Fiesta del
Estudiante, se tendió un arco para enlazar con el magno
edificio de la tradición universitaria española. Cuando
en 1939 se logró la recuperación del espíritu de España,
construyóse sobre aquél la inmensa arquitectura en que la
Patria se muestra espléndida en toda la magnitud! de sus
órdenes y caracteres.

Un ilustre dominico, el padre Fray Vicente Beltrán de
Heredia, trazó en la primera de estas fechas, las líneas
generales de la Historia de aquella fiesta, estudiando la
conmemoración de Santo Tomás en nuestra tradición uni­
versitaria y en las eruditas págínas de «La ciencia To­
mista» fueron apareciendo las crónícas por él escritas de
la celebración de tan señalado dia. Muchas eran las ciu­
dades que, muy especialmente, en los siglos XVI y XVII ce­
lebraban la fiesta del Aquinense, ya en las congregaciones
llamadas «academias» y «cofradías» de Santo Tomás, ya
en actos religiosos públicos, cual procesiones u otras so­
lemnidades.

Nacia con la décimotercera centuria aquella Orden que
habría de recibir en su seno, figuras tan extraordinarias
como las que ocupan ahora nuestra atención brevemente.
Al correr el año 1223 vestiria el hábito de Santo Domingo
aquel varón insigne, barcelonés ilustre, el maestro Ramón
de Penyafort. Por aquellos años venía al mundo el que
luego seria el doctor de Aquino, mientras un monarca in­
trépido, que supo guerrear con denuedo y legislar con sabi­
duria, iba a ensanchar sus estados a costa de los territo­
rios musulmanes: Jaime I de Aragón.

El pontifice Gregorio IX confiaba a los predicadores de
Barcelona y a Fray Ramón de Penyafort la misión de pre­
parar en las tierras, siempre hispánicas, de Narbona y en
las de Arlés, la expedición a Mallorca. Cuando el joven
Tomás sale del oblatorio de Monte-Casino, para profesar
en el Convento dominicano de Nápoles, San Ramón de
Penyafort se hallaba en las cortes de Monzón, en las que
se había de tratar, entre otras cosas, de una nueva y gi­
gante empresa del Conquistador: la de ganar el reino
moro de Valencia, cuya recuperación se habia iniciado a
fines de 1232.

Por entonces el insigne dominico catalán trabajaba y
escribia incesantemente; viviendo el ambiente de una ciu­
dad industriosa y mercantil, no dejaba de atender a los
casos que aquélla presentaria: Fray Ramón redacta un
Modus iuste negociandi dedicado a los comerciautes bar­
celoneses y en la Summa de penitentia resuelve sobre cues­
tiones de casuística mercantil, convirtiendo la regla moral
de la Iglesia en regla de derecho.

Fray Ramón era Maestro general de la Orden en 1237:
Bolonia y el Papa le atrajeron entonces. Entre 1256 y 1259,
Tomás de Aquino viajaba por Francia e Italia; en aquel
último año, en el capitulo generalísimo de Valenciennes,
Alberto Magno y Tomás, formulaban el programa de estu­
dios de los dominicos y se aprobaba y recomendaba la
Slllnma Raimundina.

Corrían los años 1265 a 1273: mientras en Occidente
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se consolidaba la obra política de Jaime I surgía la SUmma
theologica; Santo Tomás perfeccionaba las fórmulas es­
colásticas o pretomistas más antiguas, sobre las cuestiones
candentes en la época: la licitud de la guerra; el concep­
to de la guerra justa ; el interés y la usura; la licitud del
comercio. La Europa de la décimotercera centuria, que
entre guerras y conquistas asistia al afianzamiento del
poder real veia surgir un nuevo orden económico y a las
antiguas concepciones sucedían otras muy distintas, sobre
el comercio y el intercambio entre los pueblos.

El siglo XIV vió pronto la canonización del Aquinense,
realizada en 1323: el magisterio de Santo Tomás aumenta­
ba rápidamente. Con gran probabilidad su fiesta comenzó
a celebrarse ya entre nosotros, mediada la centuria. Los
predicadores hallábanse en el apogeo de su actuación:
e,l 1345 eran encargados de las lecturas públicas de Teo­
logía, que andando el tiempo, habria de seguir nuestro
Vicente Ferrer, antes de ir a Lérida, Tolosa y Paris.

Valencia integraba la poderosa Corona de Aragón: el
contacto con Italia abría nuevos horizontes y despertaha
la admiración por la cultura romana; se traducian autores
latinos o griegos y esta devoción por la antigüedad anun­
ciaba la aparición del Renacimiento; pero la Escolástica y
la Teologia informaban el sentir de la sociedad de enton­
ces. El tomismo triunfaba y, como ha hecho observar Ama­
deo Pagés, dos dominicos difundían las doctrinas de su
maestro, esforzándose en concordar el dogma y Aristóte­
les. Nadie ni aun entre los caballeros y laicos podía subs­
traerse a este imperio del pensamiento».

Discurriendo los años medios de aquel siglo nacía un
niño que luego habría de profesar en el convento de la
no lejana Rambla de Predicadores: Viccnte Ferrer, con el
tiempo maestro en Teología. Convencido de la verdad del
tomismo, sostenía públicamente la proposición de que «1a
Summa Teológica de Santo Tomás es enteramente ve1'(la­
dera». Con su palabra ardorosa y persuasiva el maestro
Vicente Ferrer era debelador de las costumbres, propug­
naba la reforma de la sociedad, discutía con hebreos y
lograba conversiones en masa.

La Ciudad, cuando ya aquél andaba hacia los últimos
años de su vida, le encomendó la predicación de la Cua­
resma en la Catedral. Caia dentro de los dias cuaresmales
la festividad de Santo Tomás' de Aquino y el macstro Vi­
cente Ferrer comenzaba su discurso con las palabras del
libro de la Sabiduria: «Antecedebat me ista sapientia. Ja
sabets -dice en su lengua valenciana a sus oyentes- com
huy se fa festa del gloriós confessor de Jllesll-Crist Sant
Tomás de Aquí, e axí será d'ell la preycació». «El! esta
preycació prenc yo -añade-, una regla general de Teo­
logia, que's serva en la governació del món e és aqllesta:
que en tots temps, quant Nostre Senyor tramet alglln sant
a illlminació del món, que el fa denunciar o pel' parallla
profetical o per revelació diuinal. Señala la aparición de
Tomás de Aquino enviado para la reforma general del
mundo, no por la sabiduría solamente mas por la claridad
en la cual aventajaba -dice- a los demás doctores de
la iglesia.» Refiere cómo los compañeros estudiantes, vién­
dole controvertir encantats e merauellats n'estaven, cómo
fué a Nápoles al convento de Predicadores, en busca de
estudio. Distíngue San Vicente entre «ciencia» y «sabidu­
ría», que no siempre coexisten. Recuerda la admiración
rle los napolitanos por el Aquinense y concluye afirman-



do: Sapienilam non vicil malitia, no es vencida por In
malicia la Sabiduría, no és ven{:uda per malicia la saviesa.

El sermón aquinense de nuestro santo, pasaria a las
colecciones que las prensas de Bolonia y Estrasburgo,
Lyón y Venecia, darían al público en preciosos incuna­
bles, ediciones repetidas profusamente en la primera mi­
tad del siglo XVI, en Lyón, donde Matías Bonhomme impri­
mía los Sermones De Sanctis, Divi Vincentii, diciendo al
que leyere: «Tienes en este volumen, humanísimo lector,
los sermones del divino Vicente, de la orden de predica­
dores, orador excelentísimo de su tíempo y, en verdad, de
todos'>.

Nuestro insigne dominico recordaba también la festívi­
dad de Santo Tomás de Aquino al predicar la del Cantua­
riense. El, por su mano, habia anotado la Summa Teo­
lógica.

En los albores del siglo XV, la influencia de la doctrina
tomista en nuestras Universidades fué, como dice el P. Bel­
trán de Heredia, «sensiblemente eficaz, al establecerse la
Facultad de Teologia».

Los «frailes predicadores,>, como solia lIamárseles, ha­
bian sido encargados de su enseñanza, ya en la Universi­
dad de Lérida, ya en la Catedral de Valencia, ciudad hija
de aquélla. En aquel siglo, verdaderamente áureo para Va­
lencia, cuando resuelto el problema politico ventilado en
Caspe iba a entrar el pais en una nueva etapa de su histo­
ria, la cultura laica veneraba a la Teologia y precisamente
a la tomista como representación de la Ciencia sagrada.

Aquel caballero de Gandia strenuu y valerós, como se
le designaba en su lengua, que luchara al servicio del :Mag­
nánimo en Cerdeña, en Córcega o en Kerkenah, era un
devoto de la teologia escolástica: entre sus recuerdos clá­
sicos tenia a Virgilio, Horacio, Séneca y Juvenal; pero
poseia bien los textos de la Biblia, el Evangelio y el Rhyt­
mus de comptemtu mundi atribuido a San Bernardo; y se
hallaba familiarizado con Santo Tomás. Era Ausias March,
tan admirablemente estudiado por Amadeo Pagés. «En su
tiempo -dice el ilustre profesor francés-, la Summa
Theologica era la enciclopedia que todo hombre instruido
estaba obligado a poseer, donde estaban conciliados, en
la más armoniosa síntesis, la razón y la fe, la naturaleza
y la gracia, el ideal y la realidad. El Angel de las escuelas
ejercia sobre todos los espíritus una verdadera domina­
ción.'>

Corria el año 1415 y en los sitiales de las Cortes reuni­
das en Valencia por Fernando 1 se sentaban el ínsigne
maestro en Teología Vicente Ferrer y el entonces doncel
poeta March, el autor de los cantos tan celebrados luego.
Acudia el dominico por el brazo eclesiástíco, el poeta «pro
brachio militari», a la sazón domicellus aun. El Rey an­
daba preocupado en obtener de la Corte un ímportante
subsidio y aquélla acordó que lo Rey administras justicia
e la Ciutat faria lo que degués. El poeta era profundamente
cristíano, escolástíco. Para él el hombre es, como para
Santo Tomás de Aquino, un intermedio entre el animal
y el ángel; se parece al uno por su cuerpo, al otro por
su alma.

Nuestro vate llama como Santo Tomás a la voluntad
apetit raonable, appetitus rationalis: APPETITUS SENSITIVUS
«ET APPETITUS RATIONALIS» ID EST VOLUNTAS, SUNT DUAE 1'0­

TENTIAE expresa el aquinense. La Sllmma es el libro de
llIano de Ausias March, más aún que la Ethica de Aristó­
teles; en sus poesías usa el método y la terminologia de
la Escolástíca; como Santo Tomás, alude a aquel filósofo
a quien se atribuye el gesto señalado por San Jerónimo.

Prenme'n axí com aque/l filosof - qui per muntor al
bé que no es pot pendre - los perdedors l/rm{:a en mar
profunda - creen aquells l'enteniment torbassen.

D'e los poetas filósofos Ausias March habia conocido
bien a Dante, a quien se aproxima más que a Petrarca.
«Lo que March ha debido admirar más, en la Divina Co­
media -al decir de Amadeo Pagés- son las doctrinas
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filosóficas y teológicas que son su base; es el arte con que
Dante ha puesto allí en verso la Summa Tlzeologica de
Santo Tomás. El poeta italiano sigue allí, en efecto, al
Doctor Angélico, como un discípulo a su maestro, y resu­
mé sus teorias con una fidelidad tal que la lectura de la
Summa es la introducción necesaria a ciertos cantos.~

Asi también nuestro poeta vulgarizaba en rimas la mo­
ral de Aristóteles, conciliado con el cristianismo según
la fórmula de Santo Tomás y del Príncipe de Viana.

Tal había penetrado el tomismo en el pensamiento va­
lenciano de aquel tiempo, religioso o laico, manifestándose
ya por boca de Vicente Ferrer, árbitro de reinos, ya por
la pluma de aquel gran trovador «e home de asaz elevado
espiritu» como llamara a nuestro Ausias el Marqués de
Santillana, desde su retiro de Guadalajara al escribir al
Condestable de Portugal.

Epoca de esplendor cultural, tiempos de nobles y en­
cumbradas empresas. El Rey era venerado por sus súb­
ditos, que asistían atónitos a sus aventuras guerreras y
compartían con él el éxito y la desgracia. Adefonsus rex
regibus imperans et bel/orum victor dirían las inscripcio­
nes de las medallas en que el Pisanello le retratara entre
gustos renacientes allá en Italia; y en Valencia un doctor
jurista y erudito dirigiría al Rey su Spéculum principum
dentro de la corriente que brindaria a los principes, útiles
y substanciosos tratados de gobierno.

Gran concepción la de Belluga, Ciudadano reípublicae
valentinorum que se dirigía a Cesarem nostrum gloriosum
nómíne Alphonsum, dignísimo y cristianísimo principe,
Rey y señor de Aragón y toda Sicília, la de allende y la
de aquende el Faro, antícipándose con este dictado al que
se le diera a Fernando el Católico y al César, en verdad,
Carlos y no cediendo en cristianismo al francés o al
navarro.

Mientras, aquella Reina de virtud exemplo- De fama
muy claro templo, como llamara el Cancionero a doña Ma­
ria, guardaba entre sus libros el de Consolatione de Boecio
con comentario de Santo Tomás, hecho por el dominico
Fray Pedro <;aplana en traducción, valenciana, de Fray
Antonio Genebreda, como le tenian en latín el Príncipe de
Viana o el Condestable don Pedro de Portugal en francés.

En el transcurso de aquellas dos centurias, catorce y
quince, los amanuenses, sCl,'iptores de letra angulosa o
gótica, iban copiando manustritos de la Summa, que pa­
saban a las Bibliotecas de los monasterios o cabildos. El
de la Catedral valentína guardaba en su libreria una Com­
pilatio tlzeologica; un Códice Sentenciarum procedente de
Padua; las Questiones disputatae o unas Decretales de
Fray Ramón de Penyaforl. Y en los tejuelos de los pre­
ciados manuscritos leíase con frecuencia DIVI THOMAE
AQUINI, en un ambiente de cultura escolástica y huma­
nística de la que tanto participaban las librerías de los
Reyes como las de los magnates, las de las iglesiaS como
las de los monasterios.

Estos conocimientos teológicos, frecuentes en escrito­
res laicos, en notarios y jurados poetas, permitían a un
hombre de negocios, conseller de la Ciudad, comentar el
Salmo del Miserere en elegantes rímas, al par que admi­
nistrar la Lonja de los mercaderes. La poesia religiosa
brillaba en los concursos que se celebraban en la Ciudad
de Valencia en la segunda mitad del siglo XV, uno de los
cuales daria lugar a que los prototipógrafos hicieran gala
de su nuevo arte.

En el ambiente poético del mil cuatrocientos se canta­
ría también a Santo Tomás de Aquino en un cancionero
sagrado de vídas de Santos, redactando un poeta anónimo,
que parecía haber leido a San Vicente Ferrer, unas co­
bies fetes en lallOr del gloriós Sant Tomás de Aquí, senti­
dos versos que en su honor cantaria diciendo:

De la esgleya de Déu Sall/a

Sou Doctor molt s/lbiran,
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devoción por los libros santos, tendencia a relatar mila­
gros y maravillas, comparación con las doctrinas de here­
jes y paganos:

En saber vos avan9aveu
als lleretges y pagans,

invocación, en fin, al Aquinense entonada por el anónimo
poeta, publicado por Fulché Delbosc, «con amable indul­
gencia y dulce simpa tia;,), con la que también antes habia
recogido el manuscrito aquel insigne erudito y polígrafo
que se llamó don Gregario Mayans y Siscar y, luego, el
ilustre bibliófilo don Pedro Salvá y Mallén, de cuya libre­
ria pasó a Londres y de allí fué repatriado por Barcelona.

Asi terminaban los siglos medios para iniciar la Edad
Moderna con la continuidad en el culto a Santo Tomás y
sus doctrinas, en las aulas dominicanas, en las que habrían
de formarse a lo largo de los siglos XVI y XVII las congrega­
ciones y academias conocidas.

Pío V proclamaría al Aquinense en 1567 Doctor de la
Iglesia. Un valenciano de Villarreal, el Padre Diego Más,
antiguo alumno de San Esteban de Salamanca, obtendria
en 1581 cátedra de artes en la Universidad valentina. Al
año siguiente se fundaba en el Convento de Santo Domingo
de la Rambla de Predicadores la cofradía de estudiantes
con el título de «Academia de Santo Tomás de Aquino»,
aprobada por Gregorio XIII en 1583, la cual, según refiere
el Padre Falcó, duró hasta 1614. Tres años después el Vi­
rrey Marqués de Caracena concedió que este dia fuese
declarado de asueto en la Universidad para que ésta acu­
diese a la fiesta. Los estudiantes salían cada año con la

figura de Santo Tomás el Jueves Santo en la procesión que
hacia la cofradia de Nuestra Señora de la Soledad. La
Universidad de Valencia estableció en lGl1 la fiesta del
Aquinense.

Durante aquel siglo las fiestas fueron brillantísimas im­
primiéndose en 1639 el sermón pronunciado en Santo Do­
mingo por Juan Bautista Morlá. Suprimida en 1672, veinte
años después el arzobispo Hocaberti restablecía esta con­
memoración.

El siglo XVIII celebró también este día con suerte varia.
Carlos III acordó suprimir las procesiones de Santo To­
más y de San Buenavel1tura por razón de circunstancias.
A través de muchas vicisitudes, al proclamar León XIII
en 1880 patrón principal de los estudios católicos a Santo
Tomás, reanudóse la tradición y en muchos lugares se
rindió públicamente al Doctor de Aquino el homenaje de
la intelectualidad católica. Desde la publicación de la En­
cíclica Aeterni Patris la reacción tomista ha sido muy
honda. España, en nuesli'os dias, ha restablecido su devo­
ción tradicional.

Hoy, en medio de un mundo desorientado y de una
Europa en la que los propios lugares donde viviera Santo
Tomás han crujido bajo el fragor de las batallas, nuestra
Patria rinde al Aquinense y al valentino el tributo de su
admiración y celebra, con sosiego espiritual y material,
estas tradiciones; es realmente consolador y reconfortante
para nuestro espiritu ver que ahora, como hace quinientos
treinta y tantos años lo hiciera el maestro Vicente Ferrer,
se tribut:: el homenaje de nuestra admiración al Doctor
Aquinense, al Angel y Patrón de las Escuelas, y a su cantor
<'xcelso, el taumaturgo valentino.

Felipe Matell y Llopis
(Valenciano J'e~itlente en ilarcelona)

Dire.tor de la Biblioteca Central. Catedrático de FiJoe'.ifía y Letras

La U. R. S. S. y los judíos
Un telegrama de Sclliff

De un tiempo a esta parte, se trasluce en algunos co­
mentarios -cuando no se declara abiertamente- un espe­
cial interés en presentar al judaísmo en oposición abierta
con el comunismo soviético. Ignoramos el objetivo que se
persigue con tales aseveraciones, pero lo cierto es el hecho
de que en múltiples ocasiones, cuando se trata de explicar
el origen de la disparidad de criterios sobre problemas
concretos, que enfrenta en varios momentos a los países
liberales con la Rusia comunista. no es raro que se aluda
especificamente a la fuerza internacional que representa
al judaísmo -en su acepción de conglomerado de fuerzas
políticas y financieras, y quizás aun en cuanto movimiento
hacia determinados objetivos, imprecisos, tal vez, y re­
cónditos-, como enemigo declarado del sistema imperante
en los pueblos que han caído bajo las garras del comu­
nismo.

¿Qué hay de verdad en tales afirmaciones? ¿Hasta qué
punto el judaismo ha dejado de influir en la organización
y mantenimiento del comunismo internacional? Porque del
simple hecho de que puedan existir ciertas discrepancias
entre los dirigentes calificados del judaísmo mundial, con
el actual dictador de la U. R. S. S., ¿pll€de sacarse la con­
secuencia de que los judíos. se han apartado totalmente del
comunismo? Más todavía. Se insiste machaconarnente en
el hecho de la desaparición violenta de Trotsky y de otros
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destacados elementos judíos, que tan importante papel des­
empeñaron en la revolución de 1917, para demostrar la
incompatibilidad presente del judaísmo con la U. n. S. S.;
pero, ¿ no se trata, posiblemente, de un aspecto circunstan­
cial, personal, de la cuestión? ¿Dónde empieza y dónde
termina la dispnta puramente externa, que nada tiene que
ver, fundamentalmente, con discrepancias de principio?
i Cuán difícil resulta, :.l menudo, calibrar determinadas po­
siciones, y aun separar la ficción de la realidad en las
graves cuestiones que agitan el mundo!

Ahora bien. El hecho mismo de que pueda apuntarse
la posibilidad de que el judaísmo se desentienda del co­
munismo, ¿no es acaso la confesión más palpable de la
existencia de una íntima y eficaz colaboración entre
ambos?

Ciertamente que en la gestación de la revolución bol­
chevique no es dificil encontrar el sello inconfundible de
la influencia judía.

El día 19 de marzo de 1917, Jacobo Schiff, judío, Di­
rector del Banco Khun, Loeb y Cía., enviaba a Milioukof,
Ministro de Asuntos Exteriores de Uusia, el siguiente tele­
grama: «Permitame, en mi calidad de enemigo irrecon­
ciliable de la autocracia tiránica, que perseguía sin pie­
dad a nllestros correligionarios, fclicitm', a través de usted,
al pueblo ruso por la brillante gesta qlle acaba de realizar,
y desear a sus camaradas del nuevo gobierno y a usted
pleno éxito en la gran tarea que han asumido con tanto
patriotismo.»



Milioukof respondió al financiero jndio con las siguien­
tes palabras: «Estamos unidos a usted por el odio y anti­
patia comunes hacia el viejo régimen, actualmente caido;
permita que lo estemos igualmente para la realización de
las nuevas ideas de igualdad, libertad y concordia entre
los pueblos, participando en la lucha universal contra la
Edad Media, el militarismo y el poder autocrático de de­
recho divino~.

¿Saben nuestros lectores la significación exacta de este
intercambio de felicitaciones? Pues, sencillamente, hacer
resaltar los lazos que unen al capitalismo ateo con la revo­
lución y exteriorizar la alegria por la victoria lograda en
Rusia, victoria que habia costado al poderoso Schiff la
bor.ita suma de doce millones de dólares. En el primer
momento, Kerensky representaba tan sólo un peldaño, un
puente que conducía directamente al comunismo, pero
cuya presencia era totalmente indispensable para derrocar
al régimen de los zares y evitar una posible reacción de
la opinión mundial ante un triunfo precipitado de los
bolcheviques. Sin embargo, Schiff, según resulta de algu­
nos documentos que en su dia vieron la luz pública, estaba
en 1917 en contacto directo con Trotsky para provocar
el triunfo completo del comunismo en Rusia, como asi
aconteció tiempo después. Son conocidos muchos datos
concretos que permiten confirmar el papel destacado que
varios personajes judios ejercieron en la revolución bol­
chevique, hasta el punto que se ha podido escribir que
«el movimiento bolchevique como tal, es, en cierta me­
dida, la expresión de un movimiento general judio, y que
ciertas casas de Banca judia están interesadas en la orga­
nización de este movimiento» (1).

(1) Véase CRISTIANDAD, núm. 56, pág. 283.

El judío Lilvlnov, anllguo comisario de Asuntos EXlerlores
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Para ilustrar suficientemente esta realidad, recordare­
mos que entre los Comisarios del Pueblo se hallaban, en
el año 1919, los siguientes judios: Lenin, Trotsky, Stekloff,
Martoff, Goussief, Kamenev, Soukanoff, Lagesky, Bogda­
noff, Goreff, Ouritzky, Volodarsky, Sversloff, Kamkoff, Ga.
nezky, Dann, Meshkovski, Parvous, Rasanoff, Martinoff,
Tchernomorsky, Piatnizj{y, Adramovitch, Lointzeff, Zverz­
ditch, Radek, Litvinov, Kamensky, Vladimiroff, Manouils­
ky, etc.

No insistiremos más sobre este punto especifico, pues
nadie pone en duda la intervención directa de los judios
en la preparación y desarrollo inicial del Estado soviético.
La cuestión comienza prácticamente con el alejamiento
forzado de Trotsky por obra de Stalin, y las sucesivas
depuraciones que costaron la vida a multitud de viejos
bolcheviques, entre ellos a varios israelitas. En opinión de
algunos, el asesinato de judios bolcheviques significó el
rompimiento definitivo del comunismo internacional con
el judaismo; recientemente ese supuesto rompimiento se
agravaria con la hostilidad manifiesta de Israel contra
toda tentativa de tipo comunista en cualquier parte del
mundo. ¿Responde esta interpretación a un hecho real?

Israel y Moscú
A raiz de la celebración, en 1934, de la Tercera Confe­

rencia Judia, el Journal de Geneve publicó dos intere­
santes articulas que trataban de resumir la posición del
judaismo frente a la U. R. S. S., comparándola seguida­
mente con la que se había adoptado contra Alemania a
partir del triunfo del partido nacionalsocialista. Vale la
pena de reproducir algunos pasajes de los mencionados
articulos, ya que fueron escritos teniendo en cuenta los
informes públicos que se presentaron en dicha Confe­
rencia.

En el articulo titulado Israel et MOSCOll, se lee lo si­
guiente:

«El parlamento in partibus de la diaspora j'¡dia, reuni­
do hoy en nuestra ciudad bajo el nombre de III Conferencia
mundial judia, debe ocuparse de la situación de Israel en
la U. R. S. S. El señor Goldmann reveló el lunes que los
soviets, sin profesar el antisemitismo, han aniquilado a
las clases medias judias por su política económica, y al
judaismo por su politica religiosa.

~Este juicio es indulgente, pero se comprende que el
señor Goldmann, que habrá de negociar, se exprese en
términos diplomáticos. En realidad los soviets han busca­
d,) algo más que la desaparición del particularismo judío
en su territorio. Han tratado de aprovechar la situación
económica cada dia más precaria de las comunidades ju­
dias de la Europa oriental para asestar un doble golpe
al judaismo. A partir de 1926 la política nacionalista se
acentuó cada vez má~ desde el Báltico al Egeo, y las
puertas se cerraron una detrás de la otra a la juventud
judia.»

A continuación, el articulista trata de la colonización
judía en Crimea, aceptada gustosamente por multitud de
judios y apoyada económicamente por el judaísmo norte­
americano, que contribuyó con diez millones de dólares.
Simultáneamente, el gobierno soviético logró apartar a la
juventud judia del sionismo, enviando tan sólo a Palestina
a algunos elementos subversivos, con el objetivo de luchar
contra Inglaterra y destruir la obra comenzada en vistas
a la constitución de un Hogar nacional. Habiendo fraca­
sado la colonización de Crimea, los soviets decretaron la
formación de la república judia de Biro-Bidjan, en Extre­
mo Oriente, pero los resultados obtenidos fueron, al pa­
recer, insignificantes. Y proseguia el articulista:

«Los judios se adaptan quizás con menos dificultad al
sistema soviético que los restantes pueblos del imperio de
los zares. De cinco millones y medio que eran antes de
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la guerra, trescientos mil se dedican a trabajos agrícolas.
Los otros trabajan en los despachos, la industria y sobre
lodo en el gobierno...

»El señor Goldmann trata de defender al judaismo. La
tarea será penosa. Sin embargo, este hombre íntegro y
plltriota no se dejará engañar con palabras por los nego­
ciadores rojos. No lo dudamos -tel'mina el comentarista-,
la diaspora judía tomará en una fecha próxíma una posi­
ción clara frente al bolchevismo (2).»

Israel y Berlín

Dos dias más tarde, el propio escritor, a la luz proba­
blemente de los debates desarrollados en la Conferencia,
publicaba un nuevo trabajo bajo el título de Israel el Ber­
lín, en el cual, con evidente intención, comparaba sagaz­
mente la actitud del judaismo respecto a la Alemania de
Hitler, con la sostenida frente a la Rusia soviética, no
obstante los lamentos del señor Goldmann.

«La importancia del Congreso judio, reunido en Gine­
bra -señalaba en las páginas del Journal-, no debe ser
menospreciada. Resultado de los peligros en que el ju­
daismo se encuentra expuesto por el éxito de las teorias
totalitarias, representa, salvo error, desde la toma de Je­
rusalén por Tito, 70 años después de Jesucristo, y la dis­
persión de los judios, la primera tentativa de dotar a la
diaspora de un órgano parecido, sino a un gobierno en
el sentido propio de la palabra, al menos a una autoridad
representativa y capaz de hablar y negociar con las po­
tencias, en nombre de la nación disgregada pero una.»

De ese Congreso nacerá un Comité, cuyo trabajo prin­
cipal consistirá en «velar para que en todas partes el
judaísmo goce de la igualdad de derechos y de un trata­
miento decente y humano~.

y el comentarista señalaba concretamente: «Se trata de
defender al judaísmo, de dírigir una lucha, de negocíar
una paz. Y es fácil adivinar que el conflicto principal es
con el JII Reich».

¿Que han hecho los judios frente a la persecucíón
desencadenada por Hitler? «Israel lleva a cabo su lucha
en dos frentes. El del boicot y el menos visible y más efi­
caz de las finanzas y de la diplomacia internacionales.
Los delegados de diversos paises han presentado informes
sobre los resultados obtenidos con el boicot a Alemania.»
Así, en los Estados Unidos las importaciones alemanas
habrían dísminuido en un 42 por 100; en Polonia, un 40
por 100, en Bélgica, dos terceras partes. «En el frente
financiero y diplomático, los resultados deben ser mucho
más importantes, pero la acción judia queda oculta y es
dificil determinarla.»

Ahora bien, si como decía el señor Goldmann el ju­
daismo es aniquilado en la U. R. S. S., ¿qué hacen los
judíos contra esta potencia? ¿Por qué no luchan contra
la misma al igual que contra el III Reich?

«El judaísmo -sigue diciendo el comentarista del Jour­
nal- va a entablar próximamente negociaciones con Mos­
cú. Se pedirán a los bolcheviques determinadas concesio­
nes en lo referente a la «liquidación» de las clases medias
y a las persecuciones religiosas. Pero nadie se hace ilu­
siones. Moscú no cederá nada en estos aspectos. Se espera,
por lo tanto, en los medios judíos, obtener concesiones en
otros conceptos.'> Tal vez en lo referente al sionismo.

De todos modos, el hecho es que el judaísmo, no obs­
tante hablar de «aniquilación'> judia en la Rusia comu­
nista, se disponía a parlamentar con los dirigentes bolche­
viques. ¿Por qué? Pero continuemos con el artículo del
Journal de Geneve:

«Se ve, al menos en apariencia, una extraña diferencia

(2) r.raelel Mo.eou, por P.-E. B.•Jo~rnal de Geneve., 22;de agoslo de 1934.
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de actitud por parte de los organismos judíos responsa­
bles, según se trate del Reich hitlerista o de la Rusia sovié­
tica. Contra Alemanía, lucha a ultranza; contra la U. R.
S. S., nada: ni boicot, ni acción diplomática. Y Moscú ha
tratado a las comunidades judías con más dureza que
Berlín. Aun cuando goce en la miseria de una especie de
igualdad de derechos, el judaísmo es extirpado en Rusia.
¿Habrá de achacarse la tranquilidad judia a influencias
ocultas? Si nuestros informes son exactos, el partido co­
munista de la U. R. S. S. cuenta con un 14 por 100 de
miembros judios, mientras que los israelitas representan
el 3 por 100 de la población soviética.»

y agrega: «Si no se puede menos de lamentar que Is­
rael adopte dos líneas de conducta contradictorias, lo que
mermaria su autoridad moral, hay que reconocer que vis
a vis de Moscú, su actitud es provisíonal: está pendiente
de negociaciones. No dudamos -termina diciendo el co­
mentarista- que una vez fijada la posición de los so­
viets, el Comité permanente sacará las conclusiones que
se imponen (3).»

¿Qué resultó de todo ello? Pues que el judaísmo -ni
entonces, ni ahora- no ha hablado ni ha actuado, ni con­
tra el comunismo, ni contra la U. R. S. S. ¿Lo habremos
de achacar a las «influencias ocultas)? ¿O es que pesan
muchísimo en el judaísmo mundial el 14 por 100 de miem­
bros judíos que mílítaban -o milítan- en las filas del
partido comunista ruso?

José-Oriol Cuffí Canadell

(3) r.rael el Moscou, por P.-E. Bo> .10urnal de Geneve., 24 de ogoslo de 1934.

El ludio TrOllky oreador del elérallo rolo
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Ante las próximas elecciones italianas

"La hora actual es todavía trágica y oscura para Ita­
lia" escribe el P. Oddone, S. l. en "La Civilíta Cattolica".
"En algunas partes de nuestro ciclo aparecen a veces li­
geras claridades, pero extensas y; densas nubes continúan
cubriéndonos y no nos permiten abandonarnos a d-ema­
si adas esperanzas."

Las elecciones que habrán de decidir el futuro-al
menos inmediato-die la nación, se anuncian ya muy pró­
ximas, y una sombra de fundadd temor ante la posibili­
dad de un triunfo comunista, gravita sobre la masa res­
ponsable de ciudadanos, que se p_ercatan de la indudable
trascendencia del resultado que puedan arrojar las urnas
en un momento que todos coinciden en calificar de cru­
cial. Pero ni aun en el casa de que las fuerzas del comU­
nismo lograsen ser detenidas en los comicios electorales,
se halla el pueblo italiano libre de la amenaza de Togliat­
tí y de sus huestes, pues, en tal casa se perfila.. cada vez
con mayor precisión, el peligro de una revolución san­
grienta, alimentada principalmente por los fuertes nú­
cleos bien organizados y armados que se adiestran desde
hace meses en las regiones septentrionales. Sin embargo,
el máximo temor radica, cama hemos indicado, en el mis­
mo resultado electoral, ya que en él se ventilan extremos
altamente decisivos. "Estas elecciones l'epresentan para
los católicos no sólo una lucha fundamental para salva­
guardar la suerte de la Patria y para impedir que Halil\
sea .entregada al comunismo, sino también una santa cru­
zada para defender los valores religiosos de su fe, el pa­
trimonio glorioso de la civilización cristiana. La respues··
ta de los urnas podría ~er fatal para la Patria y crear
horas dífíciles pa.ra la Iglesia".

Claro es, que el peligro viene ya de muy lejos. La
misma posibilidad de que el comunismo puede obt{:ncr
el asensO de una gran parte de la poblaeíón, indica que
el mal de la sociedad es muy profundo, y que no ha
sido quizá el doctrinarismo marxista el causante original
de la desviación ideológica que sufren amplias, zonas del
pueblo, apartadas desde hace muchos decenios de la in­
fluencia de la Iglesia, a causa de la influencia de un
diabólico espíritu de libertad que, predicando el rOm­
pimiento de todo ligamen can Dios, ha preparado el ca­
mino a las modernas corrientes tiránicas y materialistas.
"La sociedad--observa muy bien el P. Oddone-está hoy
trabajada por una gran miseria espiritual, pobre de fe,
y 'en gran parte religiosamente indiferente y atea. El cris­
tianismo había infiltrado en la sociedad un orden moral,
esto eS, un conjunto de verdades sobre todas las cues­
tiones que inteI'esan al hombre; y la sociedad vivía de
esta verdad, estaba organizada según esta verdad, se
nutría de este orden moral. Pero hoy' han aparecido nue­
vos profetas, los filósofos del positivismo, los maestros
y apóstoles del socialismo y del comunismo, y han di­
vulgado entre el pueblo una nueva doctrina, la doctrina
del materialismO, que borra todo ideal superior, todo aIto
y noble sentimiento, toda esperanza de una vida ultra­
terrena." Yesos maestros yesos apóstoles han encontrado
preparado el camino por los tristes profetas del doctri-

narismo liberal. Por eso el P. \Veiss, O. P., ha podido es­
cribir: "La sociedad carecerá de defensa contra el socia­
lismo si no abandona resueltamente toda& esas ideas que
han sido sus precursoras, SllS adalidcs y sus mejores cúm·
palieros."

Por consiguiente, la gravedad de la hora actual de
Italia radica, en nuestro humilde entender, no tanto en
el mismo resultado de las elecciones--sindesconocer su
vital importancia e inmediata trascendencia-, sino en- la
incógnita de que el partido o partidos que recojan el
voto de los -católicos estén decididos a abandonar "re­
slleliamente" todas las ideas que han hecho posible la
trágica realidad del comunismo, y en consecuencia el
hecho mismo de que Italia se halle en nuestros dias al
borde del abismo...

Elecciones en Pescara

Como un tanteo de las próximas eleccione~ generales.
se han celebrado, el día 15 de febrero, elecciones admi­
nistrativas en la ciudad de Pescara. Se presentaron en
la lucha electoral los siguientes grupos políticos: Frente
Popular, Democracia Cristiana, Bloque Nacional, socia­
listas de Saragatl y Partido Republicano. Votaronl un total
de 28.090 electores, representando un 79 por 100 del
censo. Los resultaron fueron: Frente Popular, 13.650 vo­
tos; Democracia Cristiana, 7.796; Bloque Nacional, 4.551;
socialistas de Saragat, 1.144; Partido Republicano, 949.
Conforme al sistema de representación proporcional im­
perante en Italia, los comunistas (Frente Popular), obtu­
vieron 21 puestos; los demócratas cristianos, 11; los del
Bloque Nacional, 6; los de Saragat, 1, y los republica­
nos, 1. En resumen, los comunistas lograron la mayoría
ahsoluta.

El descnlace de esta votación no es ciertamente con­
solador; muchos han creído ver en el mismo¡ una tónica
de lo que habrán de ser las futuras, elecciones generales.
Muy difícil resulta juzgar el fundamento de este temor,
pero lo cierto es que algunos elementos responsables ha­
cen especial hincapié en el hecho de que el 21 por 100
de los electores que se abstuvieron no son precisamente
partidarios del comunismo, por lo cual s.( S'C\ logra hacer
votar a este importantísimo sector, el triunfo anticomu­
nista eS seguro. Muy endeble resulta tal argumento, pero
vale la pena de recogerlo como indicio del paranama que
presenta Italia en vigilias, muy cercanas ya, de las elec­
ciones.

En el tercer año de «Paz»

"Europa y el mundo, hasta la remota y martirizada
China-ha dicho Pío XII en su último mensaje navide­
lio-, Se hallanl hoy más que nunca lejos de la verdadera
paz, de una completa y perfecta curación de sus males
y de l:l instauración de un orden lluevo en la armonia,
en el equilibriol y en la justicia."

y cOmo si tratase de confirmar tan exacta apreciación
del estado actual de la humanidad, pocos días después
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de haber pronuneiado el Papa las palabras que anteceden,
el Presid'ente de los Estados Unidos, señor Truman, pre­
sentaba al Congreso el presupuesto para el año financie­
ro 1948-1949 que camenzará el próximo mes de julio, en
el cual se prevé un aumento de gastos en relación con el
ejercicio actual, debido especialmente a un aumento en
las, atenciones militares Yl a la liquidación de compromi­
sos relacionados con la pasada guerra, que en conjunto
resulta un 78,7 por 100 del total del presupuesto.
¡Solamente un 21,7 por 100 se destina al programa so­
cial, enseñanza, etc.! La defens,a nacional, a consecuencia
del adual estado de las relaciones internacionales, re­
presenta, ella sola, el 28 por 100 del presupuesto, que
unido a los gastos previstos, no estrictamente militares,
para hacer frente a la actual crisis mundial, dan en con­
junto un 46 por 100 del total previsto.

La triste y agobiadora realidad que, presupone el an­
terior balance, puede muy bien caHfica'rse, con la expre­
sión usada por el Romano Pontífice, de "hecho doloroso
y humillante".

La zona soviética de Alemania

De un reciente informe, escrito por un testigo pre­
sencial, sobre l'a situación en la· zona: soviética de Alema­
nJa, extractamos lo siguiente:

La conquista de esta zona se realizó con métodos
que parecían superados, desde hace ya siglos. Aunque llIo

se sabe todavía en el mundo anglosajón o, mejor dicho,
no se quiere saber, entre las fronteras orientales de Ale­
mania y el Elba tuvieran lugar actos de una barb{lrie
inimaginable: la violanción de la mujer alemana, de to-

A los que apoyen o quieran apoyar
a la excelente Revista
«eR1STIANDAD»

EL ARZOBISPO DE VALENCIA

Tengo mucho gusto en hacer saber que

recibo y leo la Revista CnISTIAND,ilD, que
la tengo por muy digna, muy formativa de la
mente católica, muy merecedora del apoyo de
todos los calólicos que quieran seriamente y
deleitosamente pensar en su Religión.

A todos cuantos la sostengan y alienten les
bendigo con el mayor afecto.

+MAReELINO
Arzobispo d'e Vo/encio

das clases y capas sooiales y de todas edades, por parte
de los miembros del ejército rojo. Y he, aquí uno de los
fenómenos más raros de la historia del mundo: Una po­
tencia, cuyos soldados han violado la mayor parte de las
mujeres alemanas de la manera más bestial, cuya policia
secreta política ha deportado sin juicio ni interrogato'I1io
a centenares de miles a campos de concentración; que
todavía retiene en condiciones pésimas a algunos millo­
nes de prisioneros, absolutamente incomunicados con sus
parientes ; que desmanteló y se llevó las fábricas alema­
nas, abandonándolas, luego en el camino para que se con­
virtisen en chatarra; que" deshizo< los ferrocarriles y difi­
cultó sumamente las comunicaciones; que desarticuló la
agricultura y creó un proletariado campesino, incapaz de
existir; que entregó a Polonia aquellas regiones que ase­
guraban la alimentación de Alemania y, en parte de Eu­
ropa, y expulsó de allí a todos los alemanes; que es con­
siderada, par la parte sana del pueblo, como completa­
mente extraña a nuestra cultura y cuya propaganda es
conocida como refinadamente falaz; esa potencia, la Unión
Sov'iética, a pesar de todo, está hoya punto de conven­
cer a la población alemana del que para Alemana no hay
otro remedia que entregarse con cuerpo y alma a la idea
del socialismo colectivo y con esto al mismo poderío
soviético.

y lo peor es que hay muchos qud parecen conspirar
febrilmente, fuera de la U, R. S. S. para que ese conven­
cimiento se traduzca en un hecho consumado. Esta cons­
piración se realiza a menudo bajo el espejuelo de buenas
palabras y de engañadoras promesas. No en balde ha di­
cho el Papa que "nuestra época lleva estampado en la
frente" el estigma de la insinceridad.

J. O. C.

CON CENSURA ECLESIÁSTICA
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se complace en comunicar a sus clientes y a los compradores
de Barcelona, interesados en la adquisición de coches y fUIgo­
netas .EUCORT. que, puesta la fábrica en plena producci6n
desde primeros de año, en incr~mento constante, sus sumi·
nistros a esta Agencia se efectúan ya en régimen regular y
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plazo inferior, inclusive, a los 90 días de la fecha del pedido.
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